
 



"

'.'

l- o:{

/ "-

f
'{

1
,

�

r

UN LADRÓN EN LA ALCOBA ,_¿/.

,-<

,
-�,

:: _C'..
,



L.

L

1-
,'i'-

w. ":: Jo

\ s,

I

IMPRBNTA INDUSTRIAL � ARIBAD. 133 � TBLBP. 76[)07 � BAIlcBLONA

/

a============================B
-

LA NOVELA SEMANAL
CINE,MATOGRAFICA

BDICIONBS BSPECIA LBS
DIKclor: PIlANCISCO-MARIO BI8TAONB

, -

Ediciones 81STAGNE - PasaJê de la Paz, 10 bis -Tel. 18841-BAIlCBLOIfA

� ,,"

IJlllildrón en-Iii idcobil
Deliciosa producción, de extraordíhario interés y de éxito insuperable

Dirección del mago de la pantalla
ERNEST LUBITSCH

"r
J

Es un film de la f�osa marca PARAMûUNT

J

Díetríbuído' por

PARAMOUNT FICMS, S. A.
Paseo de Gracia. 91

BARCELONA

Argumente narrado por Ediciones Bistagne

_'

-\



-'

R·'e p'a:r t <>

Lily.
Mariette

'"

Gastón

�

Miriam Hopkins
Kay Francis

Herbert Marshall
.

� 'Cñailie Ruggless
Eduiard Eoerett Norton
C. Aubrey Smith

, RQbert 6¿ig ,
'

"

�1 oomandante .

.Eílíba .

Girou .'

Jacques
'.

"- .

,p l O g o
J'

r O

N�\allaino� en Venecia, Aun suponiendo muy paciente al

fEn Venecia! "lector no podemos llegar 'a creer

El lector no puede hacerse- car- que lo sêa tanto que 'soporte una

go del grave aprieto en que' a sí
.

vez más la descripción de los cana­

mismo se coloca elque éi;hibe al les, románticamente plateados por
. situar Ia acción en Vene<:ia..

-

.Ia luna � que" por lo visto tiene

Porque para dar el ambiente !le· una subvención del Ayuntamiento
�esari� :ès absolutamente impreso

-

veneciano' para- tIue luzca sobre la

'-l:!cindî}jl� hacer una brillante des- ciudad durante Jos trescientos se-

"

cripciôn de 'las cosas más emotivas, senta y cinco días del año, o Ios ,

-r
,

-

� �

más .románticas y más 'pintorescas trescientos -sesenta y seis, si es hi-

. (le _ dicha ciudad. ¿Y qué _ B_o_demos
-

siesto, puesto que no hay �relatd o
"'"

decí� nosotros que no hayan dicho camelo, a: la veneciana en que no se �

ya' sobre· Venecia todos aqu�llos li- hable de su luna. i Por algo tienen

.

teratos i literatoides, poetas'-y poe· tanta fama"'las lunas de Venecia!-
. .

" t�tros .que en -Ias anteriores gene-' -, o hien que le hagamos una serie
-

raciones-estamparon en el papel sus
-

de consideracionës sensibleras .so­

impresü:m�� acer�a de todo'/manto bre la sociabilidad y la ternura de

sus .ojos, .:» y más que sus: oj� sus las paloijîitas .ae la plaza de San

fantasías .;_ vieron en Íà �iudad_de' Marcos; o, ,en fin, que le- pintemos
los Dux y hallaron digno"'Je ser loa- de mano maestra un crepúsculo en

� do por sus plumas?
"

el lido.
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Todo esto ymuchísimos tópicos corta la gallarda silueta de una

descriptivos más podrían servirnos góndola.
para hacer una 'brillante página li- y se escucha el canto 'melancó­

teraria que le diera categoría a lic� del-gondolero que la conduce.

nuestra narración, pero, franca- A uno, naturalmente, no le que­

mente, abusar de ese modo, con tan- da más remedio entonces gue po- \

ta alevosía, de
_ quien sólo nos me-

. nerse en situación, y piensa ro­

rece gratitud por el hecho de leer-
-

mánticamente que la tal
. góndola

nos, :sería criminal, verdaderamen- sirve de nido en tales momentos a

te criminal.
-

,i una dulce pareja de enamoraàos
� Por eso únicamente di;emos aqní que se susurran al oído bellas y

que Venecia, aparte de su belleza
.

poéticas frases saturadas' de ardien­

y de su pintoresquismo innegables
" te pas.ión; . pasión que contagia de

_ y por desgracia tan .resohados
.

romanticismo al gondolerb y es la

_ es una ciudad -como cualquier
causante de que éste gima tan las­

otra y con las mismas necesidades }imeramente las cuitas, amorosas ife

que las demás, .sólo que, por ejem-
su romanza .

.

plo, muchas de' sus calles, en lugar _

y cuando la góndola �e ,aproxi­
de tener el pavimento de, asfalto o

mai y. esperamos embriagarnos cori

adoq�inad�, lo tienen de agua; que
'€I perfume de la dama que- sin nin­

hay ,en ella !Duchos mosquitos y.
gún género' de duda va en ella es­

mucho reuma, y que la recogida de �chandb embelesad: y �uspirante
basuras se efectúa en esas calles l�s rendidas palabras .de su galán,'
acuáticas por medio de góndolas en

una ,pestilente tufarad� se mete por

lugar de hacerlo en volquetes, co-
nuestras narices. y nos obliga, a ta-

mo se hace" en el restó del mundo. parnos éstas rápídamente., ¡ Úâ gón-

Y.
dola no es más que el "carro" de'

_

es preeisamente en 'esas. ro-
,. h"

la basura, y el fe�entido gondole-
manticas oras nocturnas cuando

I I
' ro es el-basurero, 'que, cÒmo ces ve�

sa en os basureros con sus barcas-
. neciano, resulta lógico que 'cante

a recoger todos los desperdicios e
. d'

. romanzas venecianas, "del mismo
mmun ícias de, las, ca�as. ,

'

o

,

modo que un basurero español can-

A Ío �ejor'la-Iu; de 1�'Íuna're- �urrea fandanguillos!

Un ladrón en la alcoba

.}'

I

A�OUMENTO DE LA PELtCULA
J.

Justamente a esa hora evocado-
-

.ra y poética de los basureros, ocu­

rrió el robo que puso én conmo­

ción a todo el "Crand Hot-el" ve­

neciano.

_ El r�b-ado era un caballero fran­

oés llamado monsieur, Filíba, el
-" cual había sido sorprendido en su

buena fe por el ladrón, quien se

presentó en sus habitaciones, muy

cortésmente para darle después un

golpe en la cabeza qu� le dejó sin

¡

conocimiento' y le .sirviô para come­

ter el robo, que ascendía a veinte

milliras -que el señor Filiba lleva­

ba en su cartera.

El efecto del golpe recibido por

el canallero robado fué de tal in­

tensid�d que lo tuvo sin sentido más

de una' hora .

o

-

El ladrón hizo bien las cosas.

Monsieur Filiba cayó sin exhalar

UI! grito. Tru;to es así, que un ca­

ballero que se hallaba en el balcón

,
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mada discreta del camarero en iude su habitación, balcón que daba

al canal, contemplando -éste justa­
,

mente, en los momentos en que de­
- bió ocurrir el "hecho, no se enteró

de nada.

puerta. '"

Venía éste llamado por el p:r;o­

-pio barón para confeccionar el me­

nú de> la cena con que el' caballero

pensaba obsequiar a su dama.
Como el poeta que busca la ins­

piración en la contemplación del

paisaje que le rodea, así iba el ba­
rón, consultando a las' estrellas o a

las- negras aguas del ,cán;l, en las
La noche anterior había conoci- ,

que se rëflejahan Fantasmagórica- �

«lo a unà, l,ind� con�esa, y de tal '

mente la� luces d� los edificios y
modo hablan simpatizado, y de tal d 1 __ 1.. -.

-

-c- 1.' Il
�

e as emoarcaciones, para ua ar
manera había sabido él subyugarla, los platos escogidos y deliciosos
que, la dama, venciendo sus pudù-' ,'"

q].le habían de integrar' aquell-a ce-

res a fuerza de ruegos y cie súplicas na de amor y de ilusión,
'

apasionadas, había, acabado por ac-
.

-

Ya'llevaba escogidos varios ma;­
ceder a la invitación que él le hizo:
de

, Jares exquisitos, cuando el camare-
. e cenar juntos en sus habitaciones
del Grand H�tel a la noche síguien-

ro; solícito, Je hizo. rçst� pregunta:
'. .-'-¿ Con qué le parece al señor

te: b
. •

arón que comencemos?"
.

g

'La condesa era una mujer belia,: '"
"

.. 'El caballero quedó p�rplejo.
delicada, espiritual y elegante que ':-.Los comjenzos son 'sÍempre di-
había

, fascina�dt>"._con .sus h�chiw.s
�

fíeiles � dijo, filosófico .. '_
al baron. Y era natural, por lo tan" �

Efecti .,.... I
_ ,- "

� -j, ectivamentet
.

-. asintió e

to, que pensando en 'ella, este no '�,

dulad
._ . e

.'

-
-

'

.

camaFe,ro, a u a or.' ....

se hubiese enterado del robo corné- E"I baró ïe h "'lláb d d
. .

.

.

.,
, '.

.,
. aro�, ;que a,' ase aco a, o

tido en la habitaciôrr contigua a la 'en: I b dId lh I" 1
., ,

�
_ ,. _.

-

,

e I:!:ran a e a con, se'vo VIO

suya, aun cuando la víctima húbie- haeia:<c el cama' J ':j...
-

"

, ,

- �, ",,' rero y' e uIJO, muy
se exhalado .los má: estridentes y, seriee .

.

;.<- ':'.•

desgarradores gritos.
.

V·' .

.

-

.' -.' amos a suponer que Ia cena

Milagroso fué que oyera la lla- -estuviese dispuesta para. Romeér y"

Bien es verdad que el tal caba­

llero, barón de no recordamos qué
.

título, hallábase totalmente abstraí­
do en hondas meditaciones de ín­

dole sentimental.

..

U N LAD R U N E N L A A L e o B A

-Julieta, pero que por una ironía -Además, quiero ver muchas

del'ciestino Casanova encamase de flores' sobre la mesa - prosiguió
. pto:;to en Romeo, y .Juli�ta se con- el barón.

virtiera en Cleopatra. ¿Cómo co- -Sí, señor barón - contestó el

menzaría la cosa entonces? éamarero, tomando nota.

.El camarero quedó confuso. El -y a usted: ..

señor, harón exigía de él un alarde El camarero sonrió al oírse nom-

de'erudición que no podía satisfa-. brar por el barón, creyendo que és­

cer. Y después de grandés vacila- 'te se preocupaba de la propina por

cion;, declaró, para salir del ato- anticipado.
.Iladeror ,

-y a usted... i A usted quiero
,,-Pues ... comenzaría .. con "cock- verle -lo menos posible! - conclu-

tails". ,

yó el barón.
- /-

_.--¡Muy bien! ¡Êxcelentè .idea! -Sí. .. sí, señor barón - afirmó.
_._. repuso el barón, sonr.iendo sa- el camarero, azoradîsimo, retirán-

,

-

ti�fecho. dose de la estancia.•

�

:y después, contemplando con' Continuó el distinguido sujeto
�

arrobamíento la luna, ,'musitó: acodado en la balaustrada del bal-

2Debe. ser una cena máfavillo- eón durante largo rato .

sa, aunque después ni la próbemos De pronto vió avanzar una gón-

siquiera, d�la en dirección al hotel. Y aun

", ---De acuerdo, señor baróñ - cuando los donjuanee no deben té-

,.....,convino el camarero. - ner corazón�,�l,sintió palpitar el su-

-¿Ustéd ve la Ju�a? - le ,pre� yo al' rècon��r � l� condesa en

:guntó al "garçon" el caballëro, sin aquellâmujer que ilia en la emhar-
_.

â:ejar de mirar el plateado' astro. cación, indolentemente recostada
�

-Sí, señor/barón. � n el asiento y cuyo cuerpo, sinuo-

'.�. -Bien;�pues -quiero. verla �é!l el samente èeñido por un vestido de

M champán.. '
,

tisú, fosforecía corno el cuerpo de
,

'" Er camarero puso cara .de asom- una sireña,

1ro; però 'apuntó en "Ia lista, �omò � El barón no bajó al "hall" a re-

un nue;ô' manjar: cibirIa para no comprometerla.
�"Lu:{la en el champ,á:n.'� Ella era ôasada y ...
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:..

La condesa llegaba agitadísima, " El barón sentóse a. su i�do y le
muy "az�rada.'

,

/'

cogió ambas manos.
,

Al entrar le dijo al barón, con es- -¡Olvídelo todo.. condesa, me-
�

�

panto: nqs que está aquí! - le suplicó él.

-¡Por poc� me ve!
'

Ella agitó desoladamente su ca-

-¿Qpién? ¿Su esposo? - le bellera ruhia.

preguntó él, ayudándola a despo-,"" '-, ¡ A la luz de' la luna todo pa-
jarse del cÇlrt<t abrigo de "soirée". "recía tan sencillo! - �xcl�mó-.

�

* -No; el marqués de la Tour - ¡Pero ahora!...
.

aclaró ella. Y como para-tranqui- � '"""'J¡ Vamos, por favor, condesa!
lizarse- a ,.sí misma agregó-: No Ahora ya ho corre usted peligro.
creo ql!e me haya , visto; pero-lo '

-¡Más que nunca, a�lgo mío!
malo es que me trop-ecé con el rey Pueden contárselo a jni esposo ..•

Boris de Alconia. ¿ Usted conoce alrey Boris?
,9'

-¿El célebre jugador de tenis? -¡'Mucho!
-¡ Justo! ¡ El mismo! Me sahî- -,-¿y ill marqués?

dó, le saludé Y.::�� -No -recuerdo.
"

,b

Se dejó -caer en una' "èh�ise-lon-
.

-¡Oh! ¡Mejor es que no lo co-

gue", corno anonadada. nozcal. - replicó là linda condesa.
-¡Yo creoj,¡ue-líè heèho rnal en Y hablando de carrerilla,' como. un I

venir! - lamentóse. díseo dé fonógrafo, le explicó-:
�

J'

U N
-

LAD H U N E N L A A 'L' e o B A

_ ,

Porque como el marqués. el rey y

la marquesa forman tm trío dema­

siado amigable, demasiado íntimo,
la marquesa se enterará ,de todo en

seguida, y como que es tan amiga
del escándalo y como que al mis­

mo tiempo la princesa me aborrece

porque yo soy más bonita que ella

,J .porque no sabe vestir con la mis­

ma elegancia que yo, entre únos y
otros se darán buena maña para

t � I do VeneciY' que manana o sepa to o ,eneCla .

Claro que...
�

s:

El 'barón la. escuchaba 'sin pes­

tañear, oyéndola 'sin iaber ni- im­

portarle lo que decía, atento sólo

_a contemplar su radiante belleza y

disfrutando de- sentirse eilvuelto en

Y' '
•

esos hombres buenos e mgenuos que

vemos en las películas.
-¡Muchas gracias!
-¡Oh, no se enfade usted! Es

quç, a veces, una llega a cansarse

de los hombres de su clase: condes,

duques, reyes, cargados de pr�osa­
pia y de pergaminos, hablando

siempre de lo mismo y ... ¡ acaban­

do por quererle vender a una las

joyas que aseguran fueron de sus

gloriòsos antepasados, cuando en

realidad las, acaban de comprar en

la bisutería! por eso usted me atra­

jo, porgue ,creí ver en usted algo
distinto de -lo_ê demás; porque me

pareció que era un hombre de otro

mundo diferente al mío. ¡ Pero ha

,.Jenido a resultar que usted no es ni

más ni menos que como ),'o!
-_-¿Yeso... la ha decepcionado?

- le preguntó él, aproximando in-

sinuante su rostro arde la condesa.
"-

-¡Oh, no! Nada dé eso. Al fin

y al cabo me place que ello 'sea

así - resp,_<mdió ella, esquivando
su cara' con graciosa coquetería.

_"

El timbre del teléfono sonó con

insistente repiqueteo.
El barón cogió el aparato.

-, -

:_¿La condesa? - se le oyó de-

CIr.

.. 11

.
'

_ el efluvio mistérioso de su VO,Z, sua-

ve, h�l�gadora. y cuando ellacalló,
'le rogó que continuase hablando.

.

-Me gusta óírla quejarse de los

demás ._. le '-dijo, irónico.

Ella se echó a reír, con una risa

franca, adorable..

El barÓn sonrió también, de un

modo enigmáticos -_, ,

Qúizá era porque consideraba
..ganada .ya la partida. '_

- , ,-'-i Si yo le dijera que al verle

le torné a usted por un americano!

'-,le confesó la condesa-. Uno de
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!
Ella mostró extrañeza de :senÍir­

se llamada en aquel lugar.
-¿Quién es? - preguntó.
-La duquesa de Chambro, que

-

desea hablarla - respondió el ba­
rón.

, La condesa tomó el aparato de

manos del barón.

"¡Encantada, duquesa!... ¡No falta­
ba más, duquesa L.

-

El barón esperaba con sarita re­

signación a que las dos ilustres 'da­
mas terminasen su diálogo.

Por la que se podía �colegir, la

duquesa de Chambra le informa­
ba� su amiga que estaba al tanto

de su cita COn el barón.Este retiróse discretamente unos

pasos, y ,desdf su asiento pudo oír

todo cuanto su bella amiga decía:
'

_-_¡ "Aló"; duquesa!

-¿Qué tal, duquesa?

Pero si éste hubiera
�

visto a la

presunta duquesa y' hu.bie�e oído la

que ésta decía, habría qúedado ab­
sorta. Quien había ;í otro extremo

.

del hilo telefónico no era una 'du:

-Sí, amiga mía.

quesa- precisamente, ni mucho me­

nos, sino una mujer vestida más

que c_ou modestia, casi con pobreza.
-_�u palacio era un mísero zaquiz;;'
mí, y lo que decía' a la condesa era

-

f�
-

�.

_'-¡ Oh r' ¿,Cómo lo ha sabido us-

� too?
...

estoj �

-¿Cómo?�.. ¿El. marqués? ...

<

,

-:E�éucha, _f.ily. Cuando; vengas
¡Ah, él tenîa que ser! Pero confio naz el favor de entrar pOI la puer­
en' su discreción, querida amiga ..

'

.ta trasera y procurà no. hacer mu­

Vea usted <Jueva en ello mi repu- cho ruido.
tación.

-,

-'Grací.as,- muchas gracias. No
_ esperaba menes de 'su· amistad ...

¿ Cómo dice usted? ... ¿ Que da una

cena mañana: en su palacio? .•

.

A !o cuál Ia "coíld�sa" -dehiô res­

. ponder'sin duda con un ambiguo
"@o.mo usted guste, duquesa" a al-

:g� parecido. _

-

-r-r-'¿ Sanes lo 'que .lia hecho, tu pe­
rrQ'?";_ pr�guntó l,a "quq\tesa". >

-

y; 'ante ladeclaración dëIa trá­
vésura-del perrito, la "condesa", a-¡ Por supuesto, d 'Iuquesa .•..

U N L A U R O N

. Lily, como la "duquesa" la.Ilama­
. ba familiarmente" exclamó riendo:

-'

-¡Oh i ¿ Conque eso ha hecho?

¡ Qué graciosísimo!

-Bien, duquesa. Mi enhorabue­
na al duque. ¡Adiós!

Colgó el aparato, y nerviosísima,
� se acercó al barón, diciendo:

-¿No lo dije? _¡ Yà comenzó el
, ,

", escándalo!
-,

-Siento mucho, condesa, ser yo
el causante de esta

*

sit�adón tan

comprometida para usted - mani­

festó el barón-. Si usted aee que
debe marcharse•..

-

Ella le miró, iróniea.

-¡ Es usted muy amahle l - le

<fijo"':"':'. �¡Sí! ¡Muy a!ll;ole!
- ¡

.

� Su actitud no admitía para e1 ba-

/

E N L A A L e o B A
,

rórr Iugar a dudas. ¡La "condesa"

Io que quería �ra quedarse! y él no

iba a insistir en que se fuera.

'Llegó el mozo, con el servicio

de "cocktails". Lo dejó sobre la
mesa y se marchó.

-¿Tomamos un "cocktail"? -

propuso el barón, alegremente, a la

condesa.

Pero él
�

lo que deseaba, lo que
ansiaba- con locura, no era un

"cocktail", sino aquellos labios son­

rientes, jugosos y prometedores, que

parecían brindársele en un ofreci­
miento tácito. Y sus brazos rodea­
ron apasionadamente el talle de su

deliciosa amiga, la cual respondió
enroscando 10s 'suyos, como dos
blancas y dulces serpientes, al cuer­

'Po delllarón, en tanto que sus bo-
.

.

cas se confundían en -un beso abra-

sador, �riervante
-

e interminable.
/-

/

/

13
L
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La not-icia dé] r2bo de las ,'Vern- municaran a nadie el robo, para no

te mil Iiras .cundió como reguero de espantar al ladró�. La recomenda­
pólvora en cuanto monsieur Fran- "ción era ya completamente inútil,
çois Filiba 'despertó de su obligado pues no había ni un inocente ratón
sueño y pidió socorro por teléfono. en el hotel que no estuviera ya en-

"

Los camareros corríà� de un Ia- teradó de la cabeza hasta el rabo 'de
dò pa:r:a otro, sin l'aber qué

� haèer;' lo ocurrido a monsieur François' ,

al' ger��te le ocurría otro tanto, y Filiba.
las telefpnistas se equívocahan a ca- ,Este, en el "hall" del hòtel,�'ha­
da momento de' �omunicación de llábase más acoquinado que "'nn pe­
tantas como l�;s pedían a la vez: �on rrillo faldero 'ante media docena
la Jefatura de Policía, con el Par-' de reporteros y del comisario de
que .de bomberos" con el,alcalde de ,policía, .que, por mediación deL ge­
la CIUdad y 'hasta 'con el jefe de Ja rente' de la casa, que hacía, las 've­

guarnición. ¡To�(!) por las veinte mil ces de i;rtérprete: le tom'"'aba decÎa-
liras de monsieur Filiba! ración.

'>,

Cuañdo êl comisario de' policía �Monsieur Filiba.'El �€fior c�-
llegó al hote�, lo primero que reco- -misario pregunta cuánto "'dinero Ile­
mendó al gerente del e,stablecimien- �aba usted encima -le decía el ge;' "

to y a sus empleados, -fué que tu-" rente, muy amable.
vieran una gran discr;x:(ó� y no co-

' -Veinte milliras, justas. Las Ile.

_14 ,');
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, vaba en la cartera - respondió Fi­
liba.

'

El gerente se volvió al cornisa­
rio y a los periodistas y les tradujo
lo que acababa de decir la �íctima
de aquel robo.

-El señor Filiba dice que lleva­
ba exactamente veinte mil liras en

la cartera.

Un "¡Oh!" de asombro salió de
lofs' labios del comisario y de los

periodistas, qlfe tomaron apresura­

'�dàmente notas en' SUs carnets.

-Pregúntele usted por qué de­

jó, entrar al ladrón - le' dIjo el co­

misario al gerente.
-Monsieur Filiba, ¿Por qué de­

,jó usted entrar al ladrón?
, El' caballero se azoró visible-

, �

mente.

-Pues .. '. verá usted - balbu­
ceó-. El llamó a la puerta., Yo es­

peraba a dos... a dos..•

"' Monsieur Filiha se atragantaba,
sin acedar a explicar a quién espe­
raba,

Enrojeció, creyéndose descuhier-
Jo en sus .andanzas de pillín con­

quistador. Por fin dió con la excu­
sa, después de meterse tlos

.
dedos

,èr;ttre �a nuez y el cuello ae pajari-­
ta, ":qllé parecía it a ahogarle':

-Yo esperaba a dol' .. : a dos

asociados comerciales, ¿compren­
de usted? Por eso abrí la puerta sin

ningún recelo.

La traducción del gerente al co­

misario se efectuó sin novedad, rá­

pidamente. Y vino otra pregunta:
-¿Qué pasó luego?

--

-yo dije: "Pase". Y entró un

hombre joven, de bigote y patillas,
que dijo: "Soy el médico". "¿El
médico?", le pregunté yo, extraña­
do.' "Sí, señor. Vengo a verle las

amígdalas".
Murmullos de los periodistas.
-El señor comisario de policía

desea saber qué tiene usted de par­
ticular en Ïas amígdalas - inquirió

. el erente por cuenta del comisario.

-�Nada,. señor--respondió Fili­
ba-. Mia amígdalas están en per­

feeto estado desde que .pasé la dif­
teria, siendo: .nifio. Por eso yo tra­

té de disuadirle, y así estuvimos dis­
entiendo unos diez minutos.

-'¿y de qué hablaron?

-¿De qué íbamos a hablar? ¡De
amígdalas! Hasta que por fin se las
enseñé. '

-¿Se las �ñseñ2?
-Sí, señor; se las enseñé.
El comisario exigiófque especifi-·

case cómo ocurrió la cosa.

--El me dijo: "Diga ¡Ah!"

15"
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explicaba filiba. Y concluy.ó-: Es

todo lo que recuerdo. Cuando volví

en mí seguía con mis amígdalas, pe­
ro sin mi carte;ra.

Por todos los rincones del hotel
.

se había ido colando la noticia. del

�udaz robo; y, naturalmente, no

tardó en llegar, por boca del ca­

marero, a la 'habitación en que ce­

-naban juntos la condesa Lily y el
barón.

-Dicen que, es mucho dinero -

.

les informalra.el mozo, mientras les
iba sirviendo-. El cahallero ':a

quien han robado ocupa las habita­
ciones preferentes números 253,

, 55, 57·y 59. Su nombre es Filiba.

-'¡Nadie está seguro en estos

tiempos que' �rren! - comentó,
entre irónicoy filosófico, el barón..

El- camarèro, con mucho miste­
rio, les dijo qùe no quería, e! comi­

sario que se supiese nada del robo,
y les !ogó que no lo dijeran.

-Descuide usted, que, nada ili-'
remos - aseguró el barón: mien­

tras el camarero se retiraba.
A solas el harón" y la �ondësa,

aquél hizo un nùe�ò comentario, líe­
no de ironía.

'"
.

'"' _. ¡ Asi �s�)a' 'vida de hotel! -'

dijo-.. En un cuarto se pierde la
.; - cartera, y e!l ·otro.. la câbeza ..

e J N EMA TO GRAF JC�
, La condesa, sincera, declaró, mi­

mosa e insinuante:

-He venido aquí en pos sola­
mente de una efímera aventura. Pe-

,

ro algb que no es el champán me

ha cambiado por completo. ¡Todo
. rne parece �iferente!

Los dos comieron en silencio. :

De pronto ,ella exclamó:
-Tengo que _eoÍljesarle� algo, _

amigo mío.

-Usted dirá, condesa.
-Se trata, sencillàmente,

-

de ia
opinión que usted me merece.

+-Separnos cuál es.

-Pues..: que usted es un granu­
ja - le -dijo -la condesa Lily, rien­
dà. _

: -¿Yo? _

-Sí, señor. Usted fué quien ro­

bó' al caballero del 253, 55., 57 y
59. �

,

. /

- Y corno si no hubiera dicho nao.

'rla departicular, le pidió al barón:
'-'¿La sal?

EI- tampoco .se había inmutadq
por sus palabras. te entregó la.sal,
_y le pidió:

'"

.

--¿La 'pimienta?
'EI�� se.Ia dió.

�, '

Sin levantar la vista del pla,to, .el
barón dijo: ,

.
'-,Condesa... Antes de' salir de

15
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aquí, yo también quiero darle ml CIO un cigarrillo àl barón, el cual
.

opinión sobre usted. abrió desmesuradamente los ojos al
'" -¿Sobre mí? reconocer en aquélla su pitillera.

-Sí, 'condesa. ¡ Es usted una Ja- Se palpó los bolsillos por si die-
drona! - le dijo él, sonriendo in- ra la casualidad de que fuese otra

tencionadamente.
_ igual que la suya, pero no había

-¿Yo? - exclamó ella.rcon fin- duda: su pitillera no se hallaba en

gida indignación. ninguno de sus bolsillos.
-SL Usted tiene la cartera del -Me gusta, barón - dijo ella,

caballero del 253, 55, 57 y 59.
-

burlona, contemplando el dorado
-j Pero !... estuche.
-Es inútil negar. Neté cuando -Pues a mí me gusta más este

me la quitó usted del bolsillo, al alfiler. j Hay una piedra magnífica
abrazarla. Usted me hizo 90squillás en él! - declaró el barón contem­

'al sacarla, pero... j su abrazo fué plande un pasador de brillantes que
, tan dulce! lucía en el centro una hermosa es­

-¡ Caballero! ¿Qué es lo que di- meralda.
ce usted? ¿Que yo le he quitado la ' La condesa se miró alarmada el
cartera?.. hofde del escotehy., en. electo: le

faltaba su broche de brillantes.
-Es usted mlJY hábil - le di­

jo, echándose a reír-; pero a pe-i-<

y como que con las manós no sar de eso, quizá tenga que dejarlo
podía, llegar adonde la condesa' te- ya, si es tarde, con todas sus hahi­
nía oculta la cartera sin faltarle al lidades. ¿Me hace usted el. favor

púdor, cogió a la damita pOT los
-

de decirme qué hora es?
h�nibros y comenzó a zarandeada, Resultó inútil la búsqueda del
hasta que de debajo de la falda ca- reloj en los bolsillos del chaleco.

,

yó .al suelo la cartera, que' él reco- La condesa lo sacó de su pecho,
gió y se guardó èn el bolsillo _inte- y se lo entregó, di�iéndolé:
rior. del s�oking. ,

.

-'-Iba cinco minutos atrasado.
¡ -

,

L,a "condesa", sin intimidarse, Pero yo se lo he puesto en hora.
.

sacó una pitillera de oro y le ofre- El barón lo recogió, tibio aún del

El harón se puso de pje y obli-
, l'" cl "h t

.

go a a _ con' esa a acer otro an-

ta.

).
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calor que le había prestado el seno a�retándola contra $U pecho, le pre-

de la joven condesa. guntó:
'-Gra�ias - dijo con burlona -¿Se' acuerda usted, condesa,

,

sonrisa, y preguntó+- : Ya que es d¿l que "entró" en el Banco de

usted tan amable conmigo, ¿me per- Constantínopla?
mitirá u�ted que me guarde esta Y como ella quedase perpleja,
liga como recuerdo de estos ventu- tratando de recordar, élIe aèlaró:

rosos instantes que estamos pasan- -Gastón Monescu.

do juntos? Este, nombre la llt��ó de asom-

d 1 " d "f' bro:. Gastón Monescu era el más cé- '-El estupor- e
-

a 'con esa ue

drniraci lebre ladrón- que' se conocía. Sus
tan grande como. Ia a rniración que. '

'sintió por aquel hombre al ver que

.

atrevidos golpes de mano liabianl5e

su habilidad y destreza habían lIe- hech; famosos en el mundò -entero.

gado hasta el punto dé quitarle u�a Era él verdadero rey dé los ladro-','
liga que se ajustaba a su muslo co- nes; el sujèto què gozaba de la más �

mo su propiapiel sin que ella sin- àltá �ateg_oría e�tre los de sit ofi�
tiera ni, el más leve contacto de las' cio, -

,

1 'Y, naturalmente, para ,una Ia-
puntas de l, Gê dedos de é con su '

,

' d:ró�a como Lily, un nombre. aureo-
pIerna.

Edo por tal fa�a tení� que gan,ar-,� Y Lily, la lindà r.y diestra, ladro- � r

.se ,p.or fuerzá toda s� !,ünpatíli: y su
na que .'sé,Jracíà., pasar por condesa, '

"
�

.

�

admiración., ' '_, ' «no s.e pudo contèner en ,su entusias-, ;¿, < '
'

".. • .,

-.,-i Gastón Monescul --::'-' repitió.
mo hacia aquel. encantador sujeto Un hondo .suspiro- se èscapô de
que le daba .ciento,y r�ya en el ar-,.,., su pecho. Y su�_ pârpados se entor­
te de manej ar habiliâ�samente '10$

naron como, vencidos por una gra�
dedos, pata: desplumar' al .prójimo,. . voluptuosidad. i Para Lily fi; había
se 'abrazó a- él, y convencida que, otra felicidad- mayor que ,aquella! '

su personalidad de aristócrata era'
i Sentirse en los brazos dè""Gastón

falsa, le �J�p1ieó: 'Monèscu' del maestro- dec .ladrones,
---¡POr f�vor; dime quién eres! qu; lé! ;;reta:ba co�tra su �€cliò an-

'i H,ábla�� de ti�!
es

'. siosamente l i Saberse cdeseada, que-
, Y él, ciñéndola con sus brazos,

'

;ida, tal' .yez por el L. '

.
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"

rAh, si hubiese sido verdadera- convencerle rotundamente de que se'"
t

mente un aristócrata como le había hallaba prendido �n la red de 108
hecho creer L .. Entonces Lily no hu- hechizos de la falsa, condesa.
hiera sentido la emocionada sensa- Los fingimientos estaban ya de
ción que ahora sentía por él, sino más entre ambos. y Castôn, con

que 'úriicamente habría visto en Gas- toda sinceridad, le" confesó. a Lily
tón una víctima de sus actividades, la pasión, que en su pecho había
de ladrona. i Bien ,se la había dado� despertado desde que la vió por pri-
el.muy .granuja! .mera vez.

'Mas. también Lily había engaña�' -¡Mi'ratera!
do a- Castôn. " sionadamente-e-.

Este" cuando la conoció 18; noc�e na!
.,.

anterior ¢;.una peata, la creyó una '" Lily se dejaba acariciar alegré­
condes� aufénticá" Y momentánea- mente, y alegremente respondía a

meme sólo pensó en fingirse ena- sus, carieras.

.morado a� ella para saqueaîlades-" Gastón la cogió' en aus brazos.
pués. 'Mas cuando se separaron' �Ella' reía.a carcajadas. Y riendo y
aquella misma noche, G;lstón dióse, jugando como dos chiquillos, la de­
cuenta de que-aquella mujer h�ia:. jó caer ep la "chaise-Ionguè", don-
16grâd� Interesarle más" de lo

, qué e de ún �besó, largo"y"" ypluptuoso, se-
.

.él tnisnfo M'seara: y aquella certa'" lló el" comienz() de· S1:t amorosa

.en�la��ntimidad había: acaoadó;p6r unión,
'

-,-, le decía, apa­
i Mi dulce �aaró-'

;.;�

-;
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La. gmi�o¡:l!. d� radio de la Tour ,-'Habla el.reporter policí,��o pa,-

Eiffel, dana. slt diario programa. _ risjelll;l�. Buenas noches.
Un "speaker", ante el giierP{9- Un segundo locutor ocupó el

no, decía; 'puesto del primero,
=-Prepárense 1),�tede$ ª escuchar --Señores radioescuchas -'- di-

una noticia, sensaciosal, señores ra- j9.-'-:: 'E;�t� 'PJ?pgrélq¡.� le� ha'sido
dioyentes, €o_m!lnicsrn de, Ginebrgt, . t:tra_.psmitido por Colet y ÇOqJ.pañJa,�

'que Gastqn Monesq-u, �i fagws�)a-,. los mâs gr€\'1de,s. perfumistas d��
drón inte��cioñ_al, �

laa; rohádo fa 'IDl1n_çlo. ¡ço�et y C0n)p-::a�ia!: Re­

Conferencia de"-'la Paz. Se' ha lleva-
. eue:iden ustedes que.,. '-'Co - �mpor-0• '"

" r ." t..-
•

do todo 'menos la paz, porque por
'

tante no es como se viste , smo

más que la ha buscado no- ha podi- "cómò se huele", lerna de la casa,

.do hallarla por, ninguna parte, lo Colet "Y Compañía. ¡¡CO-LET y

que hace sospechar Jundadamente
' COM-PA:ÑIA! f ¡LOê mejores per­

que ésta .ni siquiera existía.. La po- (limes del mundo l

licía _consiguió detener al ladrón y . r

recuperar Io robado, pero- Gastón No sabemos pasta qué punf; se-
'

Mo�escu logró 'escap.ar misteriosa- ; ría cierta la afirmación- del ::'s:v.éa"
mente pC)co después. ker". Pero la' que sí resultaba de

Hizo una pausa, yxterminó di: todo punto innega�le era que la .ca-x,

�iendo: sa 'Colet y Compañía gozaba de, un

20
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sólido prestigio comercial y que sus

fábricas' rendían una producción
anual. vèrdederaménfe cónsidera­
ble.

El crêador de tan importantë in­

dtístria hahîa sido meñsíeuf Jean
Colet, pero quien verdáderamente
le había dado impulso y la habîa
hecho áéÍquitir el auge que al la sft­

zón disfrutaha fué su hijo, hombre

emprendedor, de una clara percep­
oión 'para los negocios, prema�ura­
mente desaparecido, cuando iod'avia
se podía- esp_era¡ �uc�ísimo de, su

talento y actividad probados.
A su muerte, su joven viuda asu­

mió ia dir-ección general del nego­

cio, aunque ello fuera, sóÍo nomi­

nalmerite; ya qùe de heclîò quien
a�1í "lo mangoneaba todo, y .,;�acía
'rliàñgaS: y capirotes a su' gustO' era

monsieur Cirou, gerente de Îà casà �

y� en ti'èmpos dël' difúnto funda-
/

clor. �

- .

Madame èolet
�

r"'ènurÎciaba en êl

fo�a;; sus obligaciones, porqùeella,
unamujer joven, modêrna, eri tódd
el! ,ariogeo de su éiistênéi�, no 'en- ,

fen?iá 'h! que'ríà entêûder clé' négo�,
éios�

, y monsieur Girau 'Se "sacrificat
Ha" aceptando la-pesada carga que
suponía el que madame. eolct le

E N A L e o B AL A

confiriese plenos po-deies para la di­
rección del negocio y, como ya se

ha dicho, obraba a su antójo - y

propio prov�cho; todó ha de decir­
se-, y sólo recurria a ena en con­

sulta en los cásos de gráye resolu­
ción en qué suc opinión eia impres­
cindible.

Uilo dé eiíos fúé eÍ tari rebatido
de la reducción dè jornales que

monsieur Cirou d'ê'éí:a:ser absoluta­
mente necesáiii si se quería salvàr

-faI cornpiònfeiid"i sitüáción de la ca­
sa.

•
I

Todo él murtdo' saffe que cùandó
ún coriséjëro de cúalquier entidad

comercial suelta esta frase: �'salvar
Iq. comprómêâêI'a- situación del ne­

'gocié': ,ësto si'gfiífical que rió ha co-

15iado 108- aiyîdênd�s que él había

cálculad1o' deb'etí� èoI)rar, aun' cúan;
do' éstos hayan sI'do superiores a

iôs de' la' liquidaciôn anterior y el

tal negoció marche ni:âs 'viento en

popa que ríunca, Y'lâmpoco' ignora
nadie' que la parîacéa que inmedia­
tarnente se lès ocurre¡ apliëar al ca­

so' pará salvar didla sitùaéiôn de

sus' répletos b'd1�i1los, es' Ta reduc-;
ción de jornales a los obrer<!s,� con

To que el eqûiI1Hri� se' restablece, y
fas fortunas. de lòs señores' conseje­
ros' rib déjai-I' ,de' aujllentâr �ú las

, 21
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proporciones que ellos. tenían pre- dome venir aquí - replicó mada-
vistas. me Colet, atajando a Girou.

La gentil viuda de Colet acudió a Los respetahles consejeros mos-
la reunión del Cons�jo' de Admi-' tráronse indignadísimos. ¡Aquella
nistración de sus fáb:r1èas, de. mala mujer no entendía rrada del nego­
gana, y le rogó al señor Girou que cio! ¡L¡:¡. muy 'cándida creía' que
fueran todos lo más breves posible pOI:que se ganaba: en él, éste no

en la exposición de sus pareceres, atravesaba la "crítica sitl!ación'�,'
pues tenía prisa, tanta, que ni si-

.

'que a ellos les preocupaba tanto!

quiera se sentó.
.

-o

• P�ro mada�e' Colet se mostró
y �uando el sefior Girou, tras al- . irrêductihle.

'gunos circunloquios que le parecie- .

deCirou, descompuesto, fuera
ron �'él indispensables, e intermi-

'

� .

"-'si,
. a1J.nque tratase de disitrnilarlonables' a madame Colet, manifestó '

co; su Éictit!,ld irrepro<;l{ablè', le 'ma-
que era .neeesario rebajar los jor-" .

,
. nifestó, mordaz:

-

nales, ella, alzándose de. hombros,
·
di jo:

.

_.

-. ¡ Si, 'sj¡ esposo viviese, re�l!ci-.
-No. veo la n���sidad. ría los salarios sin rechistar!'

�

�Madarñe Colet hizo'�n �ohín de
M �

"- -

disgusto.'

\

_,¿ü;rÙo que no, madame Co
let? -'- exclàmaron a .coro' los !luS- .

·

tres éorrsejeros, levantándose de sus' �Mire, Cirou -.- dijo.-. lÍst�d
asientos impelidòs'porla fuerza del. 'sabe cuánto me fastidia

. oír' hablai:
·

asombro que les' producía la répli- dé:- negocios. Además, estçy, _invita­
ca- de la dama. .

dà a· corner fuera, de modo que, pa,
< -.¿Se ha. liquidado con déficit? ra no .alargar esta cuestión] dejare-

'-
-

-

.

- inquirió 'ella, sin inmutarse. ;nosJ:.lOs salarios como estlÍI!.� Bue�as.
-.-¿Çon dêfièit? [Deningún mo- tardes, señores:

do! - respondió -6irou-=--. - "Pero '; Y la 'bella dama màr�hóse,. an­

.esto no es óbi,?e pl!r-œ qu�"ml:ldaJlle .. -dando COI1 su. pasó Jnáje�Jloso y
Coletvea qlle:':. '" gerttiL.y dejando' iras sí un� ��tela _

--'Enton�es, -si rio perdemosj. rio' �
de Helidoso perfume que acredita­

comprendo el' interés,.c<rl�e- hall' te- -hfpJ)f sí todàs las creaciones de su
"-

nido ustedes en molestarme h�cién-" casa." '\
. _or _

U N L-ADRUN

,.

.¡

,
,

De-allí. fué BI casa de su joyero.
Dese�Iía comnrar un bolso- 'para

Iucirlo aquella noche en la Opera..

.

_
:EI joyero-le mostró uno _que va-

- .lía tres'"mil. francos.
.

-.¡Dlí! '"'"De�I;asiado caro re-

�PJlSO ell�, dejándolo. '"

�
_

Su yista se fijó. -en un 'bolso ma-v

'ravilloso¡ 'cuya b'Oquilla hau-á])a�e
. materialmente constelada de' bri:

. , ,
-

. Ilantes. >..

.

- 'preguntó.
"El j9yero ,hizo una-mueca de iró·

nica compasión. Si el de, tres mil
frànêo_s le había parecido '-caro,-'

¡:qué)é .parecería aquéll ,

�
. ..., "IlEste, madame, vale- "CÍèntô.

� - -

:.'-, veinticinco .mil francos"-manif�s:
té, recalcando la cantidad:

.",

Ella 10 cogió, Ió exaniinó como'

_-9:
"

.

"

E N A ¡L e o B AL A

,

A

v

_plaicida, y ante el estupor del jo­
yero exclamó:

�

-¡Pero es tan precioso!. .. ¡Ea!
¡Me lo quedo! -F.

,

Aquella noche llevaría el valioso
monedero a su. pal£Û" de 'la Opera.

Contenta con "la compra que ha­

bía. hecho, se encaminó a. su casa.

Y.allí encontró a-sus-eternos ado­
radôfes y rivales entre si .

" -' -

....

Uno de ellos es ya antiguo cono-

cido nuestro: monsieur François'
Filiba, aquel caball�ro a quien Gas­
tón Monescu le limpió el bolsillo en

Venecia.
'"

-

- -

Er otro era. un comandante del

ejé.rcito, retirado.

'Con el primer.o con quien se tro­

pezó fué con -Filiba, -el- cual le re­

pitió· sus eternas' quejas amorosas.

23
v, ... :



SEMANA�NQVJ;LALA CINEMATOGRAFICA

I

-No insista usted, amigo mío­

le rogó ella, amablemente.
M· I l'

,

-¡Pero, ariette .....
- sup ICO Monsieur Filiba era de más bue-

el caballero-. ¡Yo no puedo vivir na pasta que el comandante, y co­

sin usted! ¡;Yo quiero casarme con mo que resultábale embarazoso per-
usted! -manecer junto a éste en silencio, le

Mariette sonrió. dijo tímidamente:
-El matrimonio, querido amigo --Ya sé 'que usted me aborrece,

-le dijo-, es una bella equivoca- comandante. y sí he de serle since-
ción que hacen dos juntos. [Pero ro, también le aborrezco yo a us­

con usted, François, sería nada ted. Pero como que tenemos que
más que una equivocación, a secas l, estar siempre juntos, podíamos ha-

Filiha ��. marchó; despechado.. lilamos, ¿ QuéJ le parece a ustedê
y entonces 'le tocó eLt!lrJl�. at GO: 'El comandante- permaneció serio

mandante, a] cual, para consolarlo,
y. callado, corno si no· se- dirigiese a

le dijo la bella madame Colet: él.
-NÛ' :S�, aftija�'usted, comandan- .

-jVamos!
.

¿Qué .dice usted; co-

te, Piense �ël!O esalúnico a quien mandante? � insistió Filiha,
no amo,. pues ta.mp,oc€r quiero a \

El comandante, tampoco rechistó
¡;'ra.nçois.

, '

'f esta vez, Con, desprecio miró a: su
Y el comandante se ué tan ca-

rival, y, oasi le volvió Ia-espaltla.,bizhajo como Fíliha. .

Pero elsino de âquellos.hombrës Pero a Eilibâ le apenaba: aquella
era, encontrarse siempre, porque

sítuâción, tan tirante, y volvió a la

siempre andaban como cosidos a las carga.
faldas de aquella mujer excepcio-. ..:....,.¡Por Dios! ¡Diga a-lgo!�
nal por Ió bella y porIo seductora,

-

,,- Le' contempló, el comandante de

y, naturalmente, aquella nochecoirí- arJina a ahajo, y.le soltó l� prime­
cídieroñ 'en la,9pera.· '- ra palabrà que se le'v:¡'nó· a�lósÍ""là=

Sin verse, sentáronse.. en el mis- bjQ!>?par.a complacerla, ·b.udápdose
mo diván.

�
.

de¡rél: <-

y. cuando: se dieron cuenta elune :-¡ An1igd_àlas!
' ,.

y el- otro que ante, sí teniª"l! a, S1,1' , FlUba, lo' miró entonces: con vero.

.

eterno rival, se miraron furibunda­
mente.

24
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dadero estupor, y hasta se apartó
de él con aprensión.

�

\El' d bí '1 .

¡ "coman 'ante no S81 ta et sig-
nificado' que tal palabreja entraña­

ba para el infeliz François!
. En aque] momento apareció Ma­

riette Colet. Por ver quién de los
dos besaba primero su mano, co­

menzaeon a disputar.
-'¿ Pero no les da vergüenza? -

Ies reproché ella-. ¡,Siempre pe­
leándose.l

En el paleo oentínuô la disput:a,
en voz haja, pe,ro :tàGI tanto que el

púhlico no comenzase. a sisearles

para-que se callaran.

Hasta que tuvo que, llegat el ace­
-

modador y rogarles que hicieran, el

favor de guardar silencio ..

Filiba, llenándose de dignidad,
dijo ql!e se marchaba, y, en efecto,
�e fué.

-

Pero a p.0oo volvi-ó a aparecer

otra, vez. JÑ'o podía irse sin contem­

plar de nuevo a Mariette! Mas la

mirada iracunda del comandante le

recordó cuM debía ser-su p:wœder.
y se marchó otra vez ... para volver
.a apare'cer � les ciñco minutos.

,

C_ornPadecida de él, madame Co­
let obligó alcomandante a què fue­
se inmediatamente a dar una satis­

facción a Filiba.

L A

A regañadientes obedeció el ca­

ballero y salió del palco.
r, En el pasillo encontró a Filiba,
que paseábase caehazudamente por'
delante del palco de ladama de sus

sueños, y encarándose CON él, le di­

jo:
-Diga usted. ¡ Hace media hora

que está usted diciendo que' se mar­

cha... y �e queda! ¡ A ver cuándo

se va a ir de una vez!

y regresó tarssatisfecbo al pal-
co y le dijo a l\!arietfe:' .

• -¡ Pará dar satisfacciones me

pinto'
.

solo!
Madame, êoret apenas le' oy'ó ..

Durante la breve ausencia d'el co'­

mandante había ocurrido algo que
había conseguido emocionarla..

Era que había descubierto entre

. el público a un caballero joven, que
vestía con singular elegancia el tra­

je de etiqueta, el cual la enfocaba
con sus gemelos. insistentemente, y_
no contento con hacerlo desde' �u

butaca, habíase trasladado 9-1 pasi­
llo de enfrente y desde allí seguía
asaeteândola con los gemelos;

,

Mariette, al saberse objeto de tal

admiración; se azoró bastante-y al

mismo ti6mpo'sintró un voluptuoso
cosquilleo de felicidad.

Esta hubiera-sido mayor o tal vez

25
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hubiera .:sufrido una decepción,:si no-era otro que Gastón Monescu, el
hubiera podido ver el rostro de su célebre ladrón internacional que
anónimo .admírador, pero los geme, àcababa de llegar de Ginebras pa·­
los le oeultahán sus facciones... .ra 'el cual la citada joya ;ignificaba.

Quiso sostener aquella mirada, una Duena presa!
'

por ese prurito de coqueterîa y de En el entreacto salió madame Co.
travesura que encierran estos ino- let del palco, acompañada por el
centes "flirts" a distancia, pero se comandante, el cual se metió, dis.
aió cuenta de que la insistencia del' traído, tras ella en una dependen­
caballero había atraído otras mu- cia "en là. que estaba ve,Jadà� Ja en.

chas miradas hacia ella, y para di- .

trada.a Íos caballeros, de la cual lo
simular

-

¡¡U turbación dirigió la su-
.

echó con cajas destempladas .la ma."
'

ya al escenario. '
- trona à cuyo cuidado se �alla?� di.

'

Y cuando volvió a mirar a. hur- oha dependencia. __

_.

tadillas al sitio ên que había des- Azoradísimo vió entonces que so­
cubierto a su 1tdòrador, éste había hre la puerta 'había un Ietfero {¡nedesaparécido, cpero en su pecho que- decía: "Señoras".
daba la 'ilusión que las miradas de '

,

�n,-el corto trayecto. del palco aaquel ignorado, galán -habfan sabí-
'"l� siisodicha dependencia, hàoí.ahsedo desnertar..

'. .

,• "' ' � .

cruzado.con varios especté!:dÔre§,. co- ,Mas... [qué .engañadora ilusión! .

" .

¡ Y qué 'atroz ,desem�'ant� el de Ma- � .

sa que ,al ,pare��-r no tenía ,ri�da 'de

i�ette Colet si hubiera sabido "la particulan . Pero cuando .Màriette

verdad! '" <
';'

""

.- fl�� à. dar una propina a !a .encar-

j Aquellos gemelos no_ eran a ella
W

gél_da, ?;l tocador, hallóse, pon �!a"
a quien t!.sediaban, �no a su valioso _ 'de,sfgradabl� sorpresa, de, que llU
bolso debrillantes! 'j-Y aquel galán. bolso había desaparecido.

'
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,_
._:.:. VI..

...
\

�

>i? ,

�
,

-_

,.:
.....

/:'�
.

�-
_ l�\,_ • '\.

. 'Al 'èomanaant� le faIt6>elliem- -Se le nota- a usted hoy muy
satisfecho, muyalegre, ¿ver-dacl?­
continuó Filiba en el mismo tono

burlón.
.. -s,

-ffCahal!er�! - exclamó el co­

mandantee--. No estoy dispuesto a

tolerar sus insultos..
�

Y se marchó, 1nuy digno, con

sus gemelos, �dejañdo el .campo- li­
bre 11 su rival para comprar el bol­
so que p;díer� consolar en parte a .

Mariette de háber perdido el otro.

'Dicha pérdida tenía hondamente
, --'

preocupada a madame Colet. Aquel
�

bolsito la encantaba por su elegan­
cia, por su hermosura y por su va­

lor, y estaba dispuesta 'a dar veinte
mil francos a la.persona que lo ha­
Ïlase y se }o .entregara. Y así lo
anunció en los periódicos,

;;/ Precisamente "::el autor del robo,

f

po.� a la mañana siguiente, par.a ir
a 'un� joyería a comprar un bolso

_

'p�ra su adorada Mariette 'y poder:
'así resarcirla de la pérdida e�peri­
mentada.. la noche anterior.sêîas hOe

t aqu"í que cuando se hallaba en' ca-'l"
.�.;( t'

.
.

-

,

ti sa del joyero y se disponíâ:-a pedir
que l'e -€nseñal'an monederós,_sé pre­

, seqt6'Filiha, a quien l� guiaba' a:Ij.á-
log� iñ-tención que a éL '

-
.

"

c� el comandante, para no verse

v - desçubíérfo, pidió que le énseñasen
unos gemelos para los puñ-ts. Y no

�
.

�

:'
.

tuvo; más remedio' que car.gár eón

unos; gemelos que maldita la falta
'"

qut( "lè hacían.'
'

...
t '

,

I - _,....Ï3onito día, -¿eh? le dijó
'Filma, socarrón, p�iéndose a

�

'su
lado en elmostrador. _. " �

'--

, 'E.1 c011andante dió- un bufido,
�!'""

'.
- .

,
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Gastón Monescu, leía aquella ma­

ñana uno de dichos periódicos, pe­
ro sin sospechar ni remotamente

que en él se ofreciera una tal can­

tidad por el monedero que se ha­

llab,a en su poder.
Lo que leía era la crítica de la

ópera dada la noche anterior,
-

-No estoy conforme co� lo que'
dice aquí - manifestó" de pronto.
-r--r-. Martini canta bien, no puede ne­

garse, pero eso de llamarle "gran-
.de" me parece rîdîculo.

Lily, là seductora amante dlé Gas"
tón, que ê�te hahîa conocido lin año
atrás en Venecia y que desde entorï,

,ces no hapíàsè separado de su la- "" '-'-Todo" s'e àrteglará, nella -. di­

do, lé p:idîÓ el periódico paia 'ver jo 6astón:, salientlo' de�su abstrac­
lo que decía acerca del citado Mat-\ ètóÑ-,..La prosperidad' está a la
tini. .

= .'

'

vuelta- de' la' esquina.'
.

.

"'L -

de l'a f
' Pero si at}!àl vuehwùè' lasesquina,a, resena unción le hizo

l·
r"

.... pted5amrenW no, a" l'à v."Ùè1'ia de� la
evocar a gb agradable, y dando un -

suspiro le preguntó a su. amantes,
.

paginI!. la encontró'.�LIry en forma

.de ûrr anuncio que decîa' así; en la
-¿Recuei,èas hace un año? '.

sección' de' "Pérdidas?': '.

.

"'SE ÓFRECENf veînte -ñïil fran­
�o's de gratificaciórr a.(1a';' ¡$'etsòña

.

qù"'e devuelva. uri l:)ol�br p,ropiedad
de -inadame €olet,

L �.xt;¡''á-viá:do • ay6r
noche en el T�at.r-ô de la' Opera.'

Las� car-aeteiístí�as dë' di-ene' bolso,
'etcetera ...

"
.

:-",j'Gastóii r ¡Mira'!' -:
. exclamó

para tan preciosa me hiciste eon él

para mi mesita de noche!

Gastón, en pijama, se acercó a

ella, sonriendo complacido.
-Es verdad. - dij�"=-. Recuer­

do perfectamente la - lámpara, la

mesita... ¡ y la noche!
Ambos quedaron en silèncio unos

momentos, considerando=lo distinta

que era su situación' de entonces con

Ia presente. Habían tenido que sa­

lir huyendo de Ginebra, poco me­

nòS: que sin un' eéntim"û, por culpa
de aq\uèl ,dich0S@ asunto de, la Con-

_<ferencia de Ia- Paz. ¡Vaya- sitie don.
de había- ido a meterse para rohar!

-_¿Un año ya? ¡No! - exclami)
él} creyendo' imposible, que: l'u amo­

ros� asociaeióll con-Líây datase de
tanto tiempG,�' '�

•
;¡;

-Sí repuso: e11a-, hace
aproximad�mente un año que en

Munich. te llevasté, un jarrón del
Pàlacio de la Opera. ¡Y -qué lám-

U N LAD R U N E N A L e U B A

-Lily, sorprendida, entregándole el

periódico.
y mientras Monescu leía el anun­

ció, Lily decía:

-La descripción concuerda per­

fectamente. ¡Es "nuestro" bolso!

Dejó caer Gastón el periódico,
/y en voz alta púsose a hacer estos

pintorescos cálculos:
-'-Veinte mil francos. Si lo ven­

diese me darían ... me darían... Se­

guramente esta señora pagó sesen­

t� �mil por él. D� ¡modo q�e si yo
,

lo 'vendiese conseguirja UJ],PS cinco

mil.
Ante, tan

.

eXI�ua cantidad, Lily
dijo, sarcástica.

' ....

-Lo honrado s�ría devolverlo.
-SL y tomar Ips veinte mil -

arguyó, rápido, Gastón, con g,ran
'ironía.

ë- ,

. Después_preguntó. a -Lily:
.;-Vamos a ver, ¿Que día -e,s

hoy?
-

,

L A

-Catorce de mayo.

-¡Estupendo! Mañana, qUInce,
.

y pasado �añana ...

Lily adivinó esu pensamiento.
-¡Oh, Gastón! - exclamó, al­

borozada, colgándose de su cuello.

La fecha del 16 de mayo tenía

para ellosun encanto evocador. Era

el día ert' que ambos unieron sus

destinos en Venecia, cuando Gas­
tón robó' a Eiliba y Lily a Gastón y
Gaston a Lily...

-

-j hemos a Venecia! - le pro­
metió ,él-. Al mismo hotel.

.

-'¡¥ tomaremos las mismas ha­
bitaciones!

--Dós cincuenta y tres ...

--

... Cincuenta y cinco, cincuen-

ta _y siete y cincuenta y nueve.

y riendo y besándose fueron for­

jando dulces proyectos para aque­
llos días venturosos que se avecina­

ban.

J
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,,_oSí,.señor, si, ·¿Lò há encontra­

"do usted? - -inquirió Mariette con

ansiedad,
'"

.

!fi �"'
I '-

,

."-.-No, no 10 he encòntrado -�- re-

plicó el hombre, en una actitud que
/ parecía iba -a descuartizar o .poco

0_'-Es un buen chico. Ladra, pero
no mueia,e. '7

{,Ileno� li madame COlet... .:-; .pero Ia,

mujer que en estos tiempos .d.e c;i- ,

y como vièra que madame Colet'
'Sis gasta una fortuna en un bolso... le miraba como pidiéndole explica- �

if�: fu y fu! Y 'como' dijo�fiotskY,- .

ciones de pOI" qué se enconlraba allí.

"y 'esto. va por usted:.. '"

.

sin su permÏ.ªo,;él se le adelantó di-
.�

� y el terrÍble comunista rojo le ciéndole:
""'

� r

JI:eq:lOstrp su erudición hol�hevique -Perdone, mi intrusión, señora.

largándole cuat:o o cinco-frases del ¿Es usted madame Colet?' 1

'�o�ocido propagandistá' ruso. -::-",Sí, sefior. ¿.Qué desea?
� --

o/"

U N
'

L A ,D R U N

mirar y esmirriado cuerpo, emhuti.
do en un traje estrecho y raído..

El tal sujeto se presentó con ma­

los modos a madame Colet, y enca­

rándose con ella le gritó:
-Conque perdió usted el bolso,

. ¿eh?
Mariette miró a aquel tipo con

cierto espanto.
-, ,-Sí - balbuceó. .

-blevaba diamantes detrás,
. ¿ eh? .z: inquirió en el mismo tono

el extraño visitante.'
-Sí, señor.

-¿y diamantes delante?
-Sí. �

--:;-0 sea que estaba lle'no_de dia-

SEMANAL

J

"

Madamé CòJ!et estaba asombrada rios modelos quelleêahan, para que
de la enorme cantidad de bolsos. pa- -pudiese elegir.' �

ra señora ,que se pierden diaria- '-

M
.

tt d ah de.'
P

.

,

- ane e esesper. a ya ' e, en-
mente en- ans.

.. -� .

�

U
. ",

bl
.

lé
, , ,contrar su 'bolso, pero, a, pesar de

na mterrnma e co eccion de tl- lI' ab '." .

hab' id d fil d
' e, o,;persever a en seguir recibien-

pos raros ta 1
.

o es an o aque- cl
' "

II -
-x

Il tI' o gente.
a manana ante e a con a vana

� v-,
.

pretensión de encontrarse con vein-
'Entre los casos más 'curiosos que' .f,

te. mil francos a cambio deurï mo- �reg�stró aquella mafíana,,, uno fué

nedero .que a veces no valía ni cien. �ña llamada telefónica- de unaxca-

Las mujeres hallábanse en mayo-
sa" �e seguros que -le 'preguntaba, �i

.

rîa. Las había de todas edades y de teníaasegurado -el< mo�edero, y al

todas las categorías sociales, _ y ca-
recibir respuesta negatrva le propu-

'-".

da una llevaba su correspondiente
.

so asegurarlo por si lo _perdía,otra'

bolsito, cuidadosamente env�elto eÍl� vez. �

papeles, de 'seda unos, de vulgar
.:-¡Pero Sl ni siquiera là- he, ha·

periódico otr?s.- y algunas, al re-
. -ÍIado! - respondió .�ia;iette, sor-e,

-

cibir la consabida rèspuesta negati- -_ prendida.
o

�.
-_

_ 'r

'

va, no tenîan reparo en ofrecerle' tI segundo caso fué là presenta-
, ,el que llevaban' por un môdico-pre- '. ción. de un estrafalario personaje,

cio y hasta le mostraban otros va-: de revuelta pelamf>rera,. de avieso,

mantes.

E N

.. �
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Mariette estaba acobardada, sin
atreverse no sólo a replicar a aquel
individuo, sino que ni siquiera a

moverse, temerosa de ser agredida
de un momento a otro por él.

La puerta se abrió en aquellos
instantes, y un caballero, para ella

desconocido, penetró en la estancia.
Era Gastón Monescu, quien con su

habitual despreocupación había pa­
sado por delante de todos cuantos

esperaban para ofrecer 'su bolso, y

que ya se había cansado de aguar­
dar a que el discípulo de Lenin aca­

base su exaltada entrevista con ma­

dame corét.
Gastón se aproximó al grotesco

individuo, y �c�giéndole por la so-:'

lapa lo hizo s�lir Juera de la ha­
hita�ión.

Después. regi;só Nnlo a Mariet­

te; y le -dijo: �

, ,

d.: .-
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-¿Tendría usted la bondad de' -- ¡Oh! ¡No sé cómo pude dejar-
ver este bolso? lo allí! - exclamó Mariette, sin

Mariette- pensó. que ten9-ría que acertar a explicarse �u" distracción.

soportar él examen de un .monéde- -r-
-.Sí,. a .mí también rne- pareció

ro más, pe�o accedió con herievo- - un 'poco raro.

lencia. Però alver que se tratàba y corric> si desconfiase de ,mada-

de su bolso auténtico, su alegría re- me Colet, le.preguntó:
basó todos los lí_mites. ..:C.¿Es, efectivamente'-'é¿ie?'

. Oh
,. , I . E t I

-

e b Il
'

I D d' d d
-I _, Sl, SI. 1 S e es. -¡ .a a ero. ¿ u a 'liste e

Tocó el-timbre, y al mayordomo 'mí? -' le interpeló ella, con:'dig­

que apareció le ordenó que despi-
_' ni'd-àd':

diese a todos cuantos esperaban.- . �Nada 'de eso,: señora míá. Pe­

¡El 'bolso h ía aparecido! roc como que se trata deun bolso de

El criado -marchô a cumplir' su -rmicho valor, hay.que proceder con

orden. ' cuidad.o..
-¿Dónde lo encontró usted? - -,

-- ¡ Yo soy madame Colet, caba-

le preguntó ella a Gastón. llero! - replicó ella, altanera.

--Verá' - dijo' él-. ¿Usted sa; --y yo soy monsieur Le Val, con

be .la escalinata de Ía Opera? peFdón de usted - arguyó Mones-

-SL �,

- cu,"sÏn i-;timidarse con là actitud d�

-A la _9.erecha... la dama. .

'

-Sí. -¡Tanto gustok
El "'f:;" -, "-10

_ pyer ...

,/ -El gusto es mío.'
,

, ,.

-Sí, sí. .

"'y parsimoniòsamente abrió el

-A mano izquierda; un n-icho: :

.bolêo y comenzó a sacar los-objetos
-Exacto.

.

� -'

que contenia.
-Yen el niclio- úna Venus_. ¿Le � • -'-Un portamonedas ...

- vâcío
-

gusta a usted'? dijo él. .

,-

-¿ha: Venus? > "

�ariette estaba violenta.

__::Sí. ..
x. --No es !_lecesario que s� moles-

-No, -seâor:
:

. te usted, sefier. No desconfí'Û'de us-

-A mí tampoco. Pero a los p-ies ted ___:: le dijo, para que no eonti-

de la Venus staha el bolso. nuase registrando el monedero.

32
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. ;�. y èaâa una le presentaba el correspondiente bolsito.

-Conque perdió usted el bolso, ¿eh?

34

La puerta séabrió y. apareció Gaston Monescu .

-¿ 1 endria usted la bondad de ver este bolso?

35



=Et dia dos de junio seremos dueños de 850.000 francos,

=l Te qaiere a ti por cincuenta francos!

36

�-¿ 'fiene usted «smoking»? .
. J.

v, ="! Perderemos los 850.000 francosl=dtjo Lily, apesaâumbrada.i
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J,

El comandante-y Filiba hallábanse abatidos por la tardanza de Mariette.

François le refirió la historia de.las amigdalas, que Mariette tomó a broma'.

-rEs usted unçranuia, monsieur Giron!'

-¡No me llame usted Adolfo!-Le dijo Giran, dando un bufido.
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-Señora .,_ le interrumpió Cas- -Para su cutis le corresponde
tón->, me gusta hacer las cosas co- el carmín.
ma es debido. °

¿ Continuamos? < '. .,_,nemasiad�;azuL-'-. objetó ella"
° lVtariette .no

'

.. tuvo 'más, remèdio rïépdo.
.

qlle rendirse al 'de�eo. de' �L_ :'.'"
,.

"
�-Precisamente: Usted tiene la

y Gastón fué extrayendo cosas Riel blanca.
y más cosas dél 'bolso: Hasta' qu� '.-'No estoy' de acuerdo.
sacó una carta.

" -'Como usted quiera -.

'-Esta' carta del comandante nU:. - '.

Gastón cogió la cajita de, los pol.b�is - dijo.
'

.. . 'N. vos y le preguntó,' sin abrirla:
,: Mariette se azor·Ó. , : .

_

�:..�. -¿De qué colot 195 usa usted?
.4He'd� ;cón{es�rle � ,�stëd que -Melócotón y'rosa.

la 4 he l�íci� �< declaió' Gastón:' y;., ,:_::_¡ Oh! i Muy 'oscuro!
afjadió�: No, ''me'' ;orpr�ríde que ,-�¿Pero no VB .usted que tengo
un� d'funa' tan encantadora" ;eciba "IQS ojos, clarost- le hiio' obser-
\�art�s d� amor'.

'

'var'�lla, sirrdejar de reír.' ""

Ena�soilii6, halagada. ", . Gastón �se a�o�ó. a .aquellas pu.
_

, \ ".
'

-Le perdono at comaI_ld,ante pu pilas' mâravillosas, del còlor del
mala puntuación, pero Io.queno 'se� ámbar, 'que, ténían una transparen .

)� puede perdonar es �tl� ¿-o' hay�' cia y una lurrûño�idad increíbles y
..

J pòesîa eli su carta.
-

- que ejeîcían hna ,Ja;;cin&ción mis-
Ma;íettê'volvió a sonreír. Le ha-

� �;Îeri�sa sobre el 'ho�Dr� que.las mi-

bía 'h�cho gricia la -observaciói:J. de ias�.· -

.' \ ,. .

e

aquel ho.�b(e., 'Se �al,laba perfecta-" :--�tYo
< podría' '.en�orñ�r�er esos

mente de, acuerdo con él=respecto
<,

ojos; en d9S' .segun'dos!- - dijo él,
al 'c�maridanti:' ,_. '�:' .- .;

,

, insi�ûante.· ..�.
, -Un lâpiz-escarlata nâmero-cua- -. M-ariette .no- sahîa qué. había de
tro - p1-Q�iguiÓ C:�stÓ�, ��tr_a�en. in�er�saiite y .'<te 3rr'�Trstible en

do del monedero ùná b¡¡¡rra-de eo- aquel hombre, ;pero '_era lo-cierto
lar para 10s-láb,iD�! y)êstapáhd-�la;

�

'qûe 'se ientítl;ïIj�lirt�d� ba�iá 'él, ca.

y exa�i��do' el 'rbst�o_ de �a. ma dbmin�da pdr, uíi¡ extraña fuer.
darne 'Cºl�t corno" un erùdito Una

.

za ;magñética.'�
,

�bra de' arte, dictaminó: No sabía quién era, ni quizá le
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importaba; sólo sabía que su sim- die. �l hallazgo del bolso la ha

patia era tal que no podía eludir. , afectado sobremanera.

II!-. Tal vez esa simpatia' se la ha· -¡ Pero L. _'_ exclamó el cornan­

bría sugerido la inaudita desenvol- dante, viendo SU gozo en un pozo,
tura y el gracejo de él. ¡ Se había pues por fin había adquirido I otro

atrevido a criticarle cosas que ni bolso para ella.
sus más allegados habían osado cri- -Nada - le atajó Gastón, arna­
ticarle! ¡Pero lo había hecho con ble-; no, es cosa de cuidado, pero
tanta gracia, que sólo en virtud de hay que precaverse.
ésta se le podía perdonar su atre- -Bien, bien. Corno usted diga,
�imiento!' doctor - dijo el chasqueado, caha-

Gastón advirtió en seguida el po.'" Itero, resignándose con su suerte y
der de sugestión; que ejercía sobte confundiendo a Gastón -con el mé­

madame Colet, y en su fuero inter- dico.
no 'se propuso seguir explotándolo _ Descorazonado marcháhase el

F

hasta conseguir de él el máximo hombre cuando en la puerta de la

provecho. carle hallóse a Franc_ois que ve�ía
El mayordomo anunció Ia visita ' a ofrecerle a madame el monedero

del comandante. 'que él le había comprado.
M;riette no pudo e�itar un mo=, :y el comandante experimentô

hín de .disg�s�.
_"

_

'"'
' una' gran satisfacción, ordenando al

Pero Gastón se adelantó' a sus de- mayordomo, de parte de la señora,
seos y llegóse hasta la puerta- ge

"

que cerrase la puerta y no l� abrie-
la sala, la entreabrió y dijo al co- se a nadie. -

' t

mandante, a hocajarror
� El fracaso de su. rival Ie corp.pen·

-La
_

señora no desea ver a na- saba del que acababa de sufrir él.

u N L A A L COB A
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"

.Castôn -despidiése de Mariette. -El asunto es delicado y no que·

-Madame .Colet, 'adiós. Celebro rría que usted se ofendiese - le

esta bendita casualidad que ha he- dijo' ëlla-e-, perq si usted leyó mi

cho que Îlos conozcamos. anuncio advertiría que.i. i En una

_:_'_Tamhién 'yo, monsieur Le Val. palabra, monsieur Le Val; me re-

Ad' ,

, p'ugna háber cie ofrecerle a usted
,_ lOS.

,

Gastón se marchaba sin reclamar'
\ u�a gratificación] i Quizá usted se

la .recompensa ofrecida. Aquel la- ofenda!

drón sahía ser también un caballe:, I -¡:Oh! No se aflija usted por

ro cuando q-uería y le convenía. Pe.- eso La tornaré. Necesito el dinero

ro :e� que' en el fondo abrigaba la -;epli¿ó él, co�- encantador cinis­

confianza de que madame Colet re· mó.

cordaria su oferta. Mariette le miró algo extrañada.

¥- así fué.
_

Pero Gastón prosiguió impertérri-
Antes de que éÍ hubiese salido 'de to:

,_

. la habitación, madame Colet ëxela- -y(i) querrîa poder pasar sin

ella, pero -he sufrido reveses de

fortuna ... y i también, en una pala­
bra, le diré que soy un nuevo po­

bre'!

,-;-Entonces me alegro de haber

,

m9:
-

_;_¡ Oh: monsieur Le VaH

y no hay que decir qu§ -Gast6n

apresjirôse a regresar a su. lado, SQ·

lícito, a ponerse a su disposición.
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perdido el bolso. Le daré un che­
que.

y Mariette subió pres:qrosa la-es­
calera que conducía a sus h�bita-
ciones particulares. \

-Un momento -le dijo él, des­
de abajo-e-, ¿Sabe usted ml nom­

bre?
-No. ¿Cómo es?-
-Gastón. 'Pero �por qué no po-

ne el cheque ,"al portador"? Es
más sencillo.'

-�ièn. Así lo�haré.

-j Siglo XVIII !-le oyó Mariet­
te exclamar.

-En efecto--confirmó ella.

,

-Sí. Comienzos del 'sigla. Allá

por-el 1730 - dijo"Gastón, inspec­
cionando con minuciosidad los I di­
hujos del mueble. Y 'acabó ponde­
rando: -j Precioso ejemplar!

�

"'-¿Le gusta? - preguntóle Ma­
riett�. Pues yo me cansé de dor­
.mir en ella y se la di a mi secreta-

"ría. ,Esta era su habitación.
_

'"'

-Dorntiría muy 'a gusto en ella
Mariette buscó "el 'talonario de su,secretaria.,

cheques en la mesa de su secreta- �j Sí!' Demasiado a gusto. Por '

ria, sin res�1tado.
_ I- - eso a despedí ayer mismo.

-¿Dónde lo pondrá esa mucha- Manette le manifestó que no po-cha? èu�do.se busca una cosa, d ía �enderle el cheque porque no
nunca se encuentra - decíase Ma- sabía dónde habría puesto

-

el talo-
riette, revolviendo papelot_es. -nario la secretaria antes de mar-

Dándose por vencida, seIevàntó charse.
de su asiento y dêcidió Ir a díscul- Gastón insinuó I; posibilidad de
parse ante monsieur Le Val, pero que, 'lo hubiese guardado én la caja­
j cuál no sería su sorpresa al ver de caudales, y aunque ella no com­
que éste se hallaba -en la habita- partía esta creencia, fueron ambos'
ción contigua, examjnando con ,hastª-dicha caja. jY Gastó� no de­
gran atención -un lecho de madera jó__

de fijarse en la combinación de,
tallada, muy antiguo! Mas, en rea- ""letras! ,\

lidad, Gastón había ido-allí, impul- El talonario no apareèió, perosada par sus incorregibles aficiones
= Mariette se encentró côn una sor­

de ladrón, -a atiSbar dónde madame presa totalmente inesperada. ¡E� Ia :

Colet guardaba su talonario de- che- caja tenía' cien mil francos!
queso -jCaramba! ¿ Cómo deja usted

,
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cien mil francos' en su casa? - le

preguntó Gastón, casi como repro­
chándola por ello.

-No tenía la menor idea -'- de-
, daró Mariette-. Pero �� me dis­

gusta. Así ahora puedo darle B:. us­

ted Jos veinte mil francos sin que
nadie se 'entere de ello.

�Y madame Colet contó hasta

,veinte billetes que le ,.".e.ptregó a

� Gastón, el' cual rectificó entonces. su

opinión. "

-

- -'-Bien pensado-dijo-,' no es­

tá' mal en estos tiempos de crisis
"tener una buena cantidad li mano,

Nunca se sabeIo que puede pasar,:
s-. Madame Colet quedó un momen­

ta pensativa, y acabó ,decl_arando
sonriente que le parecía, una idea

acertada, muy acertada.
_

,..

-L� vel'dad es que usted mere­
.

ee - que la regañen-le dijo Gastón

-
, oc

L A A L e o B :t

con franqueza -. No hace usted
nada a derechas. Primeramente el
bolso .....

-... el talonario - apuntó Ma­

riette, riendo.
-Sí, y la barrita de rouge­

afirmó Gastón.
--... y los billetes... ¿ Qué más.

hago mal?

_ -¡Todo!--declaró Gastón-. Si

yo fuese su padre, como por For­

tuna no 10 soy, Y usted fuera tan

déscuidada'" e� sus asuntos, le da­
ría un par de azotes... en sentido
figurado, por supuesto,

-¿y �i fuera mi secretario?­
le preguntó ella, maliciosa.
-¡Haría lo mismo! - aseguró

Gastón.

-¡ Pues entonces.; quédese! -

le invitó Mariette, brillándole en

los ojoâsun.rayito de picardía.
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Todos 10.8 consejeros halîíanse
'puesta de pie, muy, dignos, dis­
puestos a abandonar el' salón de
conferencias,

y monsieur Girou, con el som­

brero en la mano, declaró solemne-
-- '

mente: I'-i

,-En nombre del Consejo de Ad­
ministración, y en el mío ,propio,' ai
insiste usteden reducirnos nuestros
honorarios, dimitiremos.

Lçs consejeros aprobaron esta
declaración con un murmullo.

Flemático, sin i�timidarse por
tal amenaza, Gastón Monescu, sen­

tado a Ia 'cabecera de la larga me­

sa de deliberaci();es, replicó:
-En, nombre de madame Colet,

y en mi propio nombre, les digo
que pueden ustedes dimitir cuan­

do les dé fa gana.

CINEMATOGRAFICA

IX

'-'

tos consejeros se amedrentaron'
,

con esta respuesta. No .era este el
resultado que ellos. esperaban con

su desplante.
.

- Todas las miradas se djrigieron,

a monsieur Gitou, suplicantes., Mas
éste era hçmhre {le grandes recur­

.sgs que sabía 'emplear sin menosca­

Ho de. su dignidad, y salvé la situa­
ción contestando magníficamente: -

"\ (;' . �

" -j Lü> pensaremos, monsieur Le
Val!

"y todos se marcharon 'satisfechos
de haber salido airosos de' aquel
trance difícil, pues, aunque es cier-

• to que sufrirían una merma en. sus

honorarios; esto no era ta�'catas­

trófico corno la pérdida - total de la
bicoca que ser consejero de "Colet
y-Cía." significaba, bicoca de la que

46

por un prurito de honor habían e�­

tado a punto de verse privados.
Naturalmente, aquellos conseje­

ros, y en especial monsieur Girou,
detestaban cordialmente a monsieur
Le Val, el secretario de madame

Colet, quien habíase hecho indis­

pensable a ésta.

Monsieur Le Val llevaba todos
los negocios de madame con gran
acierto.

En todo intervenía y todo lo fis­

caHzaha. Su interés por Ia. 'casa 'y
por madame Colet era tal, que has­

ra la tënía' puesta a régirnetr para

que no perdiese la línea. Y madame

Colet l'e veia privada de
_

corner pa­

't�tas, que eran su delirio, porque
así lo. tenía prohibido .monsieur Le

VaL'
,

En aquella casa nada se.hacía sin
�ntes consultarlo con monsieur Le

"

'

r·

vn,
. y a los criados oíaseles a cada

- :suyo.

U N LAD R U N

momento:
-'Está bien, monsieur Le Val.
-Como usted dispónga, mon-

'sieur Le Val.
,

-Ya está hecho, monsieur Le

Val.
- -A su disposición, monsieur Le

Val.
.� y alguna criadíta pizpireta ha-

É' N L A A L e o B A

hía dicho también alguna vez, fin­

giendo rubores:

-jQuizá, monsieur Le Val!
Monsieur Le Val iba, entretanto,

preparando el terreno para ser él

quien saliese beneficiado de aque­
lla "desinteresada" solicitud que
demòstraba por los asuntos de ma­

dame Colet.

Cierto día llamó teléfonicamen-
te a la compañía de seguros en que
madame hallábase asegurada; yen·
teróse que el seguro de ésta aseen­

día â un millón de francos, del cual

medio millÓn era contr� robo.

=-Aumentéremoe hasta ocho­

cientos cincuenta mil francos el de

robo-dispuso él.
. Con It> que quedaron contentos

madame Y' la Compañía asegurado­
ra. Pero' aun más contento quedaba
monsieur Le Val" p�esto que a la

postre aquel dinerò pasaría a se�

Monsieur Le Val había tomado
una secretaria; una muchacha mo­

dosita, insigríificante, que usaba- gao
fas Y' que parecía no' haber roto �n
plato en su vida.

Pero fíense ustedes de las apa­
riencias. Aquella jovencita ingenua
no era otra que la diabólica Lily,
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.

d"
.

I" damante y asocra a cornercra e

Gastón Monescu.
A Lily le parecía excelente el

golpe que planeaba su amante.

Lo qu� ya ha .encontraba tan bien
era ver la amahiliadad con que ma­

dame Colet trataba a ... monsieur
- Le Val.

Los celos, consumían a Lily, so­

bre todo cuando les veía juntos -o

hablando p�r teléfono.

" Esto sucedía a menudo.
-Monsieur Le Val...�decía la

voz cadenciosa de Mariette, a tra­
vés del hilo telefónico-. ¿No quie­
re usted bajar a bailar conmigo en

, la fiesta que doy'?- "
- �

" -'j El día dos de junio seremos-Lo siento; pero' estoy muy ocu- -

dueños de 850.000 francos!pado, madamè!--:-respondía él, ace-
..

-

.

�

- d'"h d <L'l" b d '\
-

, -'y de las Joyas-ana, 10 ellaca, a por I y, qmen trata a e
,

�

.:
,

" ""
.

'
,

I ,�por su cuenta.' .'

.

averiguar, por, sus respuestas o"que . -',
'

_.. ,

ella'lé de'èía. _

'

_

'-,No, nada' de' joyas� q�e·sie.m�
, -,¿Ni siquiera ui; tango?-insis- pre son comprometedoras-c-arguyô
tía Mariette" mi_mosa. Gàstén�. .En úlÙrÍlo' caso, "si hu-

-I�p�sib�e, ,madame. Te�go biese necesidad, eGIiarià�òs man�
mucho trabajo.

_

aI- collar de uñ.millén �e francos,
� -j Siempre, <entre papelotês y --'-, j Oh, sí, sí! - exclamó Lily,

'

contratos! j Dinero, dinero! ¡ Cosas . palmoteando,
<..

"

-.,

' ,

sin importancia! -'prote'staba ma-. '% -',-¡No sé pórj qué heIl1ó; de,en­
darne, deliciosamènte enfadada. reclamos' èon, joyas, -p,udi�ndo sacar'
" ---A'mí j)Í què'.�e interesa', m'i- (:IÍnero!,-" prote�tÓ Gç¡stón, malhu-:
_9ame--respondí.a él _con intención rnôrado; ". ,

que' Mariette no podía percibir-. _ -Lily, mimos:, �e' di jo: .

¡Alguien tiene-que preocuparse por
su dinero!

.

Y cuando .lograba dejar coiiven­
cida a la dama volvía _a su trabajo.

-Ya sé que tú no quieres moles­
tarte en eso, pero tiene un collar ...

el de Herlas... ¿recuerdas? ¡Qué
bien lucitía en mi cuello!

-Punto y aparte - -decía,« dic­
tándole a Lily, que escribía a má­

qùina-: "La mitad del interés irá
a la misma cuenta, coma, én

_ depó­
sito, punto Y coma; la of�a mitad
será entrègada en efectivo amada­
me Colet".

Terminada -Ia' redacción de "àguel
contrato, que ponía en sus manós el
-dinero del seguia de madame GoJet,
se frotó las rnanos, jubilosamente,
y le dijo á Lily: """

)lX

.

'.,_
Mariettè .mandó Ilamar ia li se- mueren - comentó con indiferen­

,fio�ita Gauthier, como se hacia-Ha- cia ��riette.

mar Lily-. La humildad y la candidez de Li-
'. 'Esta, con sus gafas caladas,

__ pe- ly estuvieron a punto de 'Venirse a

netró en la alcoba- de madame Ca- tierra al descubrir' en el suelo' un

let.:
.

anillo de brîllantes. Pero las cir­

_;:
',.,

Mariette se desâyurîàba 'en la ca- cunstancias la obligaron a -ser 'hon­

(

-'

'ma, y le preguntó, carifiosa;' si se " rada una vez en"''"îa'vida, y ',le entre-

había desayunado" ya. ,''_'� gó el anillo a su dueña. ! -

, �'," --Sí,�seño_rá. Me le;anto' muy >

Madame Colet comía patatas
MrÚpr;nô, porque como -nii herma- fritas 'pa�a desayunarse . y le r.?gó

, nito va a la escuela y -yo he de_en- a Lily ,que no dijera nada, de ello

�argarm'e de él, ya que la' pobrecita a monsieur Le Val, pues éste se Ïo
��llñj< murió hace ,año�-,dijo, ha- �tenía prohibido, y no quería con­

ciendo a las mil màravillas su' pa- trariarle. ,'"

pel de muchachita .ingeIllla. El efecto que esta advertencia

:x, � -e-Eso pasa· con las ',llladres. produjo a Isilyya puede sup-onerse.
'�CuáÍldo una 'la& quiere" niás, l'e MilS Lily era hábil comed,iar;ta y
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supo fingir una sonrisita de oonni- -

diera, aunque para ello tuviese que
vencia. trabajar de noche también.

'

Después madame Colet le pre- �¡Oh, no; de ningún modo!-

guntó detalles acelca de monsieur protestó Mariette alarrnada-c-. Eso
" �

Le Val. Como- la señorita pasaba ,sería absurdo. Usted saldrá a las
casi todo el día-junto a él en la ofi- cinco. En esto seré inflexible.' Usted
cina le conocería mejor que ella. no puede descuidar á-su her�anito.
Pero la señorita Gauthier se olió la Y a propósito, dígame usted, ¿ cuán­
tostada: madame Colet estaba celo- to gana?
sa de ella. -Trescientos francos.

.I

-¿No le nota usted ner""vioso?-.-, -'BieiI. Usted ya" sabe que lo

le preguntó Mariette. frecuente hoyes rebajar los suel-

-¿N{lrvio�;? S�. Quizá es por-
-,

dos, pero con usted voy a"ha:cer una

que fuma demasiado - respondió excepción. ¿ Qué le parecen tres­

Lily, como si no cómprendiese er cientos cincuenta francos?
significado de ,la pregunta. ' -¡Oh! ¡ Qué buena es usted, :se-

-No, no-rectificó madame Coo' ñora! - '¡J
let-, no es-que fume, sino que tra- Cùando Lily regresójunto ¡Ga�-
baja demasiado. Está materialmen- tón, éste le preguntó:

�

te. atado a su-esCritorio'. -El pobre --¿Qué quiere? � •

nunca tiene un rato libre.j.
-', i

_. -¡Te -quiero a ti por cincuenta

-¡Ya, ya!
"

.

_f:r:,àncos! - respondió ella, 'entre

-Si usted pudiera àyudarle.i. <Herites, furiosa-.- ¡ Pero es dema-

-¿En ... ciertos detalles? - in- siado poco! :;
,

quirió irónica Lily. Gastón se-echó a reír,

, -En lo que-fuese; así él podria Los celos de Bly hicieron explo-
atender...

_

sión. Parecía una fierecilla. Culpa-
-.;. asuntos- más importantes-c- ,ba a Gastón de estar eflamorailò -de

le atajó Lily, conciúyendo.la frase madame Colet, y era en vano que
con 'mordaz intención. ,él tJ:atàr'a de disuadirla.

� .

-

y le prymetio a' ¡\iariette que así

lo haría. Le: ay:udaría cuanto pu-
_

s

-¡Tiene algo más que joya.$ y.... '

que x dinero !-decía ella despedía..
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da-. ¿ Quieres decirme que no te

has fijado en ... sus cosas?
o

Gastón sonreía.

-¡Ah! 'Callas, ¿eh? Eso. quiere
decir- que .:sÍ te has fijado. ¿Y ... t�
gustan? .

-Para mí todo su atractivo está

en aquella caja-respondió �astón.
.

-¡ Pues áhrela y vámonos de .

aquí r - le suplicó ella, deseando

alejarle de' aquella mujer que pre-
""tend·ía. robarle su amor.

-¡l\!o! Tenemos que e!?�erar
hasta el primero de mes: ¡ Son ocho-

-

,

cientos cincuenta mil -francos!
-declaró Gastón.

Monsieur Le" Val, a fuerz ' de.

ruego¿' ac�dió a 'la: ""'gardkit-party
que daba' madame Colee

'

-_ Esta lo fué preseñtando.: a to<làs

"sus amistades.

"

E N L A A L COB A

Lily se abrazó a él y con voz

enronquecida por la pasión y por
los celos, le dijo:

-Recuerda que eres Gastón Mo­

nescu, el granuja. ¡ Y yo soy Lily, tu

amante, <Lue te quiere como granu­

ja! ¡R6ba, estafa, tim�! [Pero, por
Dios, no te vuelvas un gigolo inútil

y .antipático!
Furiosa, dispúsose a marchar,

pero antes <le irse Ie hizo a Gastón

esta advertencia:

-Tè 'dejó solo con ella, pero si

te -portas como un caballero, ¡te
desnuco!

-
, .

XI

y là. soli�itud de ella para con

monsieiir "Le Val hizo que en se­

guida là murmuración comenzase a

ensañarse" en aInhos:_
Fîliha, que se hallaba de con-
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versación con una dama, dijo con

desprecio:
-¿, Quién eç ese monsieur Le

Val?

había desplumado en Vene:ia el
año anterior! ...

La amistad que le profesaba Ma­
riette a su secretario corría de boca

-No sé-e-respondió la dama. Y en boca, sazonada con picantes ha­
añadió maliciosa-: Ella dice que bladurías. y monsieur Girou, dis­
es su .secretario. Y él dice que es el puesto a poner coto' a éstas, fué a '

secretario de ella. i Es posible que entrevistarse con madame Colet, Ja
lo sea! misma tarde en que ésta daba su

Filiba vió que monsieur Le Val "garden-party", �

se le acercaba. Mariette acudió de. mal humor a

Gastón había creído reconocer .el la saÍita donde "Girou I; esperaba.
rostro de aquel señor èomo el de '" '-,¿Tan urgente es lo .que Je. trae

alguien conocido-qué en �quel mo� aquí que no ha podido usted dejar
mento no recordaha quién 'pudie- de molestarme? - le "'dijo�.
ra ser. ,Este le mostró uncartapacio, que

-Perdone -'- Íe-dijo-e-, Usted y -Ilevaha corno pretexto para abordar ,

yo nos hemos visto alguna vez antes
,

la cuestión.
de ahOta. �Se trata de unos p'apele,s que

-No le recuerdo' a usted--res- debe-usted revisar personalmente y
pondió Filiba, displicente._ no encar�ar de -éllo a ... a ... ,a� .. "

-

-Me h�bré equivoc�do. Usted GiTOU- se resistía á prónuft!ciar' el-
dispense-e-dijo Gastón, retirándose. nomb�e de� su el!emig�. .' -_ :.

Pero se marçhaba convencido de �", :""Pèro Mariette le ayudó a salir
que", aquella cara la había visto él = de; aquel mal paso� preguntándole,
alguna vez. sotiriendo encantadoramentajs

y cuando se hubò alejado; Filipa
__ ""'_'_iA monsieur Le Val? "':

le dijo-a su .acomp�ñante:'
-

'_L"a indignación de Girou se dês-
-En mi vida 'me ha, visto, me bord6:

consta. Es .un pretexto para enta- ",,-Señora-,-.dijo-'-, hace mas .de
-

bIar relaciopes�", "cuarenta añ'os que .gozo 4e Ía con--
i Infeliz Filiba! i Si él supiera liartza' de su familia, y -creo "q;re

que monsieur Le Val era el que le mis SeJ'VlClO$_ me autorizan a pre-
, !
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gunfarle a ust;d: ¿ quién' es ese Le

Val? ¿ De dónde viene?' ,¿ Qué- es?

-Es mi secretario, si tanto le in­
.

'" teresa saberlo-e-respondió Mariette,
r

altaneÍa.
, ,Girou perdió los estribos.

,

-'Madame Colet. ¿Usted sabe lo

que dice todo París de la condesa
, Falconier y su chofer?
� 'La indirecta era demasiado viva,

,

demasiado grosera." .

v,
Pero Mariette supo respo_ñder a

__çllá haciendo que;,. monsieur te'Val
,

fuese a donde ella se hallába y se

eritendiese directament� con AGirou

para aquet asunto que éste traia en .

su carpeta.
" ,-Con mucho gustO-:--::resppndió
Gastón. ,

.

-El gusto ser-á de monsieur Gi­
.

'

rou - di jo irónicamente: .Mariette,
riendo. ",

< � Gastón venia un -Poco'intrancÍuil0 ..

,Pòi _fin había conseguidq recordar
él rostro de �queL caballero que ha-

-

- --,...
, ·Hía visto en 111 jardín; era monSIeur

'- -Flliba su ví�tima de Vénécia.: Si le -

, ,

reconocía estaba perdido.
,

Pero hasta- entonces- Filiba,J: no le
hªbia. reconóeidoj' y seguía, imper-"
térríto creyendo que era afán de

monsieur Le Val de entablar cono-

,. cimientos. Además', per "'el mo-men-

E N L A A L e o B A

,/

to, estaba preocúpado por un hecho

insólito. El comandante se le había

acercado y le había dicho así, sin

rodeos: .

'-::Las situaciones hay, que afron­

tarlas tal como vienen. Esta noche

doy unà .cena y me falta un invita-

d T" cl " k" "?o. ¿ lene uste smo mg .

y aunque la .burla_le pareció a

Filiba de' mal gusto, aceptó la

invitación d�l comandante al' saber

que también iría Mariette.

Entretanto, Gastón hahía cogido
el cartapacio de monsieur Girou y

repasaba o hacía como que repa­
saba con mucho interés el informe­

del estado económico del negocio
de la cása Colet, que dicho carta­

pacio contenía.

-Deseo hacerle a usted varias

preguntas;,rmonsieur Le Val - di­

jo de pronto Girou.
Al oír esto, -Gastón fingió enfras-

,

'/.

carse aún más e el examen de
,.aquel estadofde cuentas.

-,¿ Usted �es marsellés?-le pre­

gtïntó Girou-. ¿Pertenece usted-a

Íos 'Le Val de Mars ella ?

Gastón cerró los ojos, como parI}
abstraerse en el �álculo aritmético

y m�'d,a l'o's labios y los' dedos'tco­
mo si contasé.

-Un rninu�o-le rog<'L a Girou,

53



LA NOVELA
'\

CINEMATOGRAFICASEMANAL

tomando unos apuntes rápidamen­
te.

fianza de madame Colet? ¡ Sólo tres

semanas!
Esto soliviantó a .Girou, guien '-Y tres días '- corrigióle Gas-

interpretó tal acción como una tón," sarcástico.
muestr-a .de desconfianza por parte Girou quedó perplejo.
de monsieur Le Val. ¿Por qué decía esto monsieur Le

-Espero que esto estará confer- Val?
me-dijo; refiriéndose al documen- ,¿Significaba' acaso 'que dudaba
to. Y repitió a 'Gastón lo que había de su honradez, de su buena fe?
dicho a Mariette-: Gozo de la con- -¡ Dígame usted qué es 10 que
fianza de esta familia desde hace quiere insinuar l-e-insistió Girou.
más de cuarenta años. ' -:Nada, señor mío-J-replicó Mo:

y agregó, con reticencia: nescu, zumbón-. Ni usted .insinúa
-y hace más de treinta que co- ni yo insinúo que usted no me deja

nozco a los Le Val, de Marsella. examinar el informe.
¿Usted -es de ellos?

......

Gir.ou trató de' dulcificar su ac-

Gastón le indicó con la mano que
. titud.

tuviese calma. No podía' distraerse
�

-Yo sólo le preguntaba si usted
ni un segundo. tenía parentesco con los Ee VaL.

-Pare�e- como si .tuviera usted. ..::_Y' yo únicamente le-pedía qué
interés en evadir mis preguntas-' no m� ínterrumpiese. -le contestó
insistió en el mismo tono de antes Gastón, empleando el mismo tono
monsieur Girou.. que"el. _

.

-y �sted en impedir el examen
�

-.-¡No veo, pues, la razón desu
del informe - .replicó Gastón, sin enojo, monsieur Le Val!

. levantar la';"ista .de los papelotes. -'Ni yo veo Ia razón del ,suyo,
Girou se puso frenético. :;;<

� monsieur Cirou»
-¡El examen¡-rugió"". ¿ Qué

..

�Mas' corno quiera que G�stôrt.
es lo que quiere usted insinuar con �: continuase examinando. el informe,
esto? RepIto'que hace más de sua- 'Gjr�u volvió a sálirse�'èle sus casi­
renta años que gozo de la, confianza llas. (
de esta fl!milia: En' cambio, ¿cuán- -¿Insinúa usted que este infor-,
to hace que goza usted \le la con- me no esùe buena fe?

U N LAD RUN. E N L A A L e o B A

Gastón miró al irascible gerente
y le dijo:

-¡Vamos, cálmese! Está usted
un poco nervioso.

-¿Nervioso? ¿Por 'qué?
-No lo sé.

-¿Acaso pretende usted que

hay algo en el informe que pueda
ponerme nervioso?

-

,

A . monsieur Filiba le tenía pre­

ocupado 10 que le hahía dicho mon­

sieur Le Val, pues 'aunque ál prin:
.,cipio habia creído qùe se trataba
.de un truco de éste para tener bue­

.

nas relaciones sociales, poco a poco
'le pareció ir recordando su rostro
·oomo -visto

-

anteriormente; m�s .•.

.¿.cuándo y dónde?
De pronto una musiquilla le tra­

jo el recuerdo de Venecia. Y enton-

-Nada de eso, señor mío-re­

puso Gastón, cerrando la carpeta.
y levantándose de su asiento le

dijo a monsieur Girou, con fino
sarcasmo:

-Guardaremos ahora estos pa­
peles, y mañana, si usted quiere,
le hablaré tanto como guste de los
.Le Val, de Marsella, sin que nadie
nos jnterrumpa.

XII

ces le parec�o ver el rostro de Le
Val entre Ics-de las personas que
allí había conocido:

Esto le intrigó aún más. X púso­
se a 'pensar quién podía haberle

presentàdo -a Le Val en la ciudad
'-"de los Dux.

Y no dando con la solución, te­

meroso de haber : cometido alguna
incorrección" con aquel caballero,
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decidióIr a darle una explicación . -No-repuso Filiba, desconcer-

y poner las cosas en claro. ' tado.
Gastón había ido a poner en co-

.

-¿Ni en Constantinopla?
- nocimiento de Lily .su descubri. . -Tampqco.

"
.

miento. -¿Pero sí en Venecia?

-¿Sabes quién' está aquí? - le .-SL. En VeÍ:ieeia; �L
preguntó. -¡Oh! Venecia no pùede com-

Antes de que tuviera tiempo de pararse a Constantinople:
informar a su amante, el mayordo- -¡Hombre! ¡Aquellos'canales!
mo penetró e� el despacho ,y le -¡Bah! ¡No importa lo que �s- (

anunció a qastón: ted diga. En Constantinopla hay mi-
""

. -Mensieur: Filiba desea verle. , naretes, calles' p,intores�as, pàlacios
-Un momento-Je rogó Gastón_" de rnaravilla, con sultanes y todo.

al mayordomo. .

,. -_y harenes, ¿eh?-le dijo Fih-
'-'¡Fíliha!-exclamó Lily, cuan-_ cl'

.

-b",ª; al oído, guiñane o u� OJO pica-
do el criado se 'hUbo ido.

.

rescamente:
.

-Sí, Fili�a, el d'el "Grand Ho­

tel" de Venecia. Cuartos números>

253 ...

-¡Infinitos harenes! ¡Con muje­
reos de todos 10s�oloTesL� >

Filiba- le estrechóslâ mano, efusi-

".

a Berlín, haciéndose pasar por SM­

dítq español.
-¡ Perderemos los ochocientos

cincuenta mil francos!-dijo Lily,
apesadumbrada.

-Nos conformaremos c?n lo que
haya-e-declaró Castón.

Lily quedó en casa haciendo las
maletas mientras Gastón marchaba
a- casa de madame CoÍet.

Desde 'su despacho telefoneó a.

un florista encargándole cinco do­
cenas. de rosas rejas, en una her­
mosa canastilla. Deseabá dejar gra-

.

to recuerdo de él a madame Colet.

_-Póngale una tarjeta al ramille-
�

te que diga: "Recuerdo del difun­
to monsieur Le Val"-rogó al flo­
rista.

-y [levó su ironia a1 (e�tremo de
ord�nar que. cargasen las -flores a

la-- cuenta: de madame Colet.

Dispuesto a no marcharse de va-
r

cío, se dirigió a la caja de cauda-
.

les, empotrada en la parêd, Pero
-antes de llegar a ella se detuvo al'

.

'oír que se abr-ía la puerta de Ia es­

." tanciâ.»

Era Mariette, que venía> vestida

ya de noche para asistir a la cena

del' comandante.
.

Cariñosa, insinuante, ".1; pregun-

tó a monsieur Le Val cuál era su

programa para el día siguiente.
Gastón quiso mostrarse galante.

¿ Qué le importaba prometer cuan­

to quisiera si no lo había de cum­

plir? El caso era que ella quedase
contenta y esperanzada. Era lo me-

, "

nos que podía hacer.

Porque si sec hubiese podido leer
en el corazón del aventurero, quien
lo hubiese hecho habría' podido ver

que había en él un romántico sen­

timiento hacia madame Colet, que
no conseguía anular la codicia que
en Gastón despertaba el dinero de
ella.

-Mi P ograma para mañana­
le dijo-es' ¿ste-: Desayuno en el
jardin.

' I

, -¿Juntos?-inquirió ella, insi­
nuante.

-¡ Desde Iti�go f Después un pa-
seo a caballo.

---¿Juntos?

-Juntos, Cla!o está .

-¿y luego?
-e-Almuerae en el Bosque.
-e--¿Tambrén. juntos?
_--Natural.

=:¿y después del almuerzo?

-¿L� parece bien una siesta?
Esta vez no repitió Mariette su

-.¡55; ,S7 y 59!�le atajó qly.
" '

'

-¡ Justo! Pèro no te apures. ,

_

Gastón- recibió 'a monsieur Fili-
ba, muy: cortés.

_

-Vengo a despedirme de -ustedt¡­
_..::. le dijo -:Filiba-. Pero' antes

desearía hacerle una pregunta. ¿Ha.
estado usted en Venecia? �.

. -
,

-No, senor"::";'respondió Gaston. � do con el encuentro de monsieur
- _.¿No. h� estadQ?-ifisistió Fili- Filiba. Este no le había recep.ocido

ba, decepciónadq: '�. aún, petowno tjltdaJÍa_ en reèonecer-
-

-No.,,¿y usted ha estado en Vié? Ie quizá,' ,.'
,

na?- -.-r- inquirió Gastón, sm darle y decidió poneF pies en polvo-
tiempo"?-i a respirar. aquella, misma noéhe� rumbo

vamente, agtadecido J�of -estos, es­

pontáneos- informes. Y cua'ndo s�
marchó iba acariciando -en su ce-

�
.

rebro ei ¡proyecto de un; viajecito
a Constantinopla.

_

'

'

-

_

.

Gastón Monéscu còmPE.endiû que
su eâtaneia én París había termina- \.

57



LA NOVELA SEMANAL U N LAD R U N E N L A

'rió.

--i Precioso!

-¿Y el, peinado?
-j,Maravilloso!
-¿ Qué le parece el color de mis

labios?
Gastón miró su boca incitante,

prometedora df1/mil venturas- y �i9'
.

\";1'
,

-

que, para ,�j)�plaçerle, la neva��
pintada con carmín, s�g,¡Ín él le ha­
bía indicado .el dia en ,<{ue se co­
nocieron.

Ambos
-c; mirárònse a los ojos. Y

éstos dijeron lo que las boças ha-
hían callado. =

.

'

-e--¿Teme usted Eor su reputa-
"

"Despidiérorise en la èscalera. cióú, monsieur Le Val? �

'"

le' dijo,
-¿Regre�arâ "usted tardes.;-le' ella, iJur10na.

-

"-

preguntó Gastón. '

�--No; por usted.
-¿PQr qué, to pregunta?-inqui- .. Mariétte sonrió.

rió ella, mimosa.
. -Tengo que confesarme - con us-

-¿,Deb,? contestar?-:-:fué la res- ted-l-,�"xpresó:
�

'puesta de-él,
'

-Usted dirá, madame. -

El mayordomo anunció queel eo- -Yo sé que le gusto a usted,
che de la señòra "'se hallaba a la

_, y ql!� usted- está loco' por mí. Si �
n� fuese así" no pensaría en:mi re-

putàçión, ,

",', '

, Hizo una pausa, y Juego, muy
in;inuante, se aproximó &_ él "lias a

.

-rozar con su' cuerpo' el de: Gastón,
y r{ dijo:

pregunta. Se limitó a sonreír gen­
tilmente.

�

-¿Le gusta mi. vestido?-inqui-

puerta. � �

Pero en la e�ptesión del rostro

de 'Gastón vió algo tan prometedor,
que 'le- hizo decir al -criador,

-No'necesitaré: eJ'.coche ..,No sal­
go.

e I N E M A T o o R A F re A
, _

y se metió en el despaoho de su

secretarío.
El mayordomo' encammose ca­

chazudamente a la puerta,. a trans­

mitir al chofe� la onden de .màda­
me. Mas arites de que hubiese atrae

vesado el hall, sonó la voz de .mon­
sieur Le Val, diciéndole:

- -Jacques. No diga nada al cho­
fer. La señora baja al instante.

El hombre retir6se ,del hall:

--¿Por qué ha hecho ustedeso?

-le "preguntó Mariette. á Gastón:
.

�

-Pórque no quiero que" 4- g�nte,

murmure-e-respondió �él.
.

�¿De mí? ¿De nosotroâ?
;'_Sí...
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-Peró yo no le quiero, ¡ EJ;l ab­

soluto! Y por eso rio titubearía en

arruinar su reputación.
-�Así? '- preguntó Gastón, ci­

ñéndola por la cintura en .un abra-

zo apasionado. ,

.

-¡ Así !-declaró ella, suspiran-;
do. _

Gastón aflojó el brazo, y le dijo,'
sonriendo:

.

-'-Conozco sus mañas, madame
Colet.

,_¿Y conociéndolas O/ se" déjaría
usted engañar por ellas?

A L e o B A

J.'

-¿ Usted lo cree así?
-Podemos probar cuando usted

quiera, monsieur ,Le Val.

-¡Jactanciosa! \

-Sí; pero atractiva. Irresistible-
mente atractiva, monsieur Le Val.

. El fué a hablar. Pero ella le ata­

jó diciéndole:
-

-¡Cállese, por favor! ¿A qué
perder este, tiempo tan precioso dip.
cutiendo?

y Gastón,. en�ontrando razona­

bles sus palahla� obró en lugar de

'hablar, besándola en la boca.

.. ",-'-Monsieur Le Val está en su oli"
. ci�a, mUX ocupado'-.:r:esponi:ÍiÓ-Jac,

_

"

-

.

'

l'

ques, el mayordomo, a la ·persona
� �que preguntaba por teléfono por el

secretario de madame Colet.

Di�ha_persona debió pedlF-enton-

XIn
'k-

ces que le pusieran err comunica­

ción c;n madame Colet, por cuanto

Jaoques Fe�ondió:
'

-Madame Colet
\

también", está

muy ocupada.
.

Pero el que llamaba insistía, por
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lo visto, en comunicar con uno de
los dos,'pues Jacques exclamó, re­

signado:
-¡Está hien! ¡Probaré otra vez!
PeIJ todo era inútil.
Entonees decidió subir al despa­

cho dé" monsieur Le Val. Llamó. Y
con estupefacción vió que monsieur
Le Val salía por otra puerta; por
la de la alcoba de madame.

"

-Señor; monsieur Girou desea
hablarle--dijo Jacques a Gastón.

-¿Monsieur. Cirou '

a estas ho­
ras? Dígale que' no me es posible'
atenderle. Y despida usted el ço-
che.

�

Jacques bajaba la escalera, a

cumplir estas órdenes, cuando nue­

vamente se abrió la puerta y se aso­

mó por ella madame, seguida de
monsieur Le Val.

-Jacques, no despida el coche
-manifestóle madame Colet.

-Está bien, madame-respon-
dió el mayordomo, amoscado; y;
continuó bajando.

.

.

Gastón, 'suplicante, Ie dijo a ma­

dame Colet, tuteándola:

-¡Quédate,Mariette! ¡No quie­
.

I �
ro que te vayas:

-Y, sin embargo, tengo irme-e­
respondió ella, sonriendo malicio­
sa.

CINEMATOORAF1CA

El la abrazó por la cintura.

-¡No, no, quiero que te vayas!
¡ Estoy Ioco por ti !-exclamó. '

-Lo sé - contestó Máriette, sin
cesar dé sonreír, dulce, voluptuosa­
mente.

-¡Te amo!

-Locreo.
-Entonces ...

'

¿por qué qmere�
irte?_

,
-, ¡ Porque quiero que sufras"

que me desees con t�da iu alma, llue
.. .' , Ino sepas VIVIr sm rm n .. ,

y mientras se alejaba:
_

-La vida es larga, Gastón-le
dijo-e-, No se acaba precisamente"

.hoy. ¡Aún quedan muchas semanas,
muchos m�ses, muchos años! Pue­
des todavía esperar:.

En el reloj del pasillo dieron,_las
once.

- .y Mariette marchó presurosa a

casa del comandante, que 'la -es�
peraba para cenar en compañía de
sus amistades.

Gastón là vió marchar con pena.
Entró ep- su despacho y cogió 'el

teléfono.
-

Líly' se alegró al oír su voz.

Pero no acertó' a comprender 'por
qué razón demoraba Gastôñ el via-­

je hasta el día siguiente,
Entretanto, el comandante y mon-
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sieur Filiba, unidos por la mala
suerte común a ambos, hallábanse
abatidos e in�onsolables en casa del

Primero 'con' la tardanza de mada-
, ;

me Colet.

¿Acudiría a la cena?

¿No acudiría?

-¡Seguramente no viene por ese

secretario !-lamentábase el coman­

dante.

"-"-j Señor, de qué clase de hom­

bres se enamoran las mujeres!­
-elamaha Filiba.

-jUn tipo incoloro, sin ningún
relieve social! Lo único que tiene

::
es que parece formal, e;o sí.

,

.-¡ Baht' Un tipo casadero.
El c�mandante se echó a reír.

-¡Ja, ja! ¡Es ridículo! Yo no

-1\oy de esos. A mí me gusta diver-

tirme, y después.i. dejarlas-alar­
�

deó, d;lco, piua que el 01to no le

.tomase p6r un>sentimental, cosa que
le parecía de mal 'gusto.

�. Filiba lo miró,
-

sorprendido.
Y como quiera que los dos que­

daran abstraídos, echandô chispas,
interiormente, contra monsieur �e
Val, Filiha, que fué el primero en

darse êuenta de aquel embarazoso
,

silencio, dijo, por romper éste:

-.Bónito traje el suyo, coman­
�dante.

-¿Le gusta?
-SL . Muy elegante. Londres,

¿eh?
El comandante contestó con un

gruñido.
-Me lo figuraba-dijo Filiba. Y

sin darse cuenta, volvió otra vez a

la cuestión que les preocupaba a

ambos, exdamando-: ¡No es mal

muchacho!

-Algo soso-manifestó despec­
tivamente el comandante.

-Insignificante-corroboró Fili-
o

ba-. Es un secretario y siempre
lo será. Con eso está dicho todo.

-Lo gracioso - arguyó el co­

mandante, riendo-, es que la pri­
mera vez que lo vi lo tomé,por un

médico.
Pe'ió a Filiba, esta declaración

maldiia la gracia que le hizo.

_

' Los ojos se le abrieron hasta des-

orbitársele.
.

La musiquilla oída en Venecia,
le bataneó el cerebro.

Y con gr�n asombro del coman­

dante, ést� le oyó exclamar:
-,

- ¡ Amígdalas! ¡ Positivamente

amígdalas!
.

Cuando Mariette' llegó, Filiba

le refirió la historia de las amígda­
las, qué ella, naturalmente, no cre­

yó, interpretándola como una treta
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de Filiba, motivada por los celos,
para que aborreciese a monsieur Le
Val.

Mas, a pesar de juzgar todo ello
ridículo e increíble, cuando Mariet-

"

Gastón Mone�cu recibió a Gir.ou
de mala gana y con cierta preven­
ción.

Gastón te1).;lÍa � aquel viejo ��t�­
to que hahíase convertido en enemi­
go suyo por la sencilla razón de

,qp.e no le peqnHia. continuar man­

goneando en los- asuntos de la �asa/'_ • 1

Colet sin ningún freno..
, -No es fa �or� más aprQp'i�d.a

las doce y pico çe' la noche para
tratar d� as�.nJQ� serios, IJH)n�ieu¡;
Ç,irou-'le dijo: .Gastó·n. "

-,sin emhargo, "es preciso qu;'
sea ahora mismo' cuando 'hablemos.I ...�. ,

�onsieur Leyal--::-=-repuso Cirou"

CINEMATOGRAFICA

- te regresaba. a su casa, procuraba
distraerse en la contemplación de la
calle, a través de los cristales del

cqch�, para alejar de sí 'la duda que
le �guijoneaba el cerebro.

XIV

{'
<-'

-",-No veo la necesidad.'
-:-¡ Pues la hay! ¡ Se trata de al-

go ]lluy importante l
.;-Lo será para usted.

-tN_o! Para usted, rñ(m�sieur
!'Jp-nes-cu! - replicó Girou, sqa­
heañdg el apellido de Gastón y oh- -

/

�

s�r..val!do· el efecto que en -éste pro­
duc,ía el que él hubiera descubierto
su verdadera personalídad" .

� -Castón pareció quedar ap.pnáda--
- -

,.... :,.;: -

-do. ""
.

. "',_

.to,n.. la. caheza bal: esc,l!chQ l�s
órdenes

_ de, Girou.' _-
<,

-Monsieur Monescu"":"':l�· dijo el
/ gerente de Colet y -Compañíl\.

-
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Empaquetará usted las cosas ahora

mismo, y mañana se marchará. De

.lo contrario llamaré a la policía.
,

Gastón paredó entonces salir de

s'u a�onadamlento.
..:;_

-Monsieur Girou-Ie dijo con

nat�ra1idad-. Ha gozado usted de

la confianza de esta familia por es­

'pacio'de más dé 'cuarenta años, ¿no
ès eso? Por lo tanto, debe usted te­

ner ahora unos sesentay cinco. Así,
pues.i. Veamos.

,

.Castón hizo un cálculo mental­
mente y prosiguió:

,

'

e-i Cuando salga usted. de presi­
. dio, tendrá ochenta y siete!

.

---¿ Qué dice usted?---;-br�ó Gi-­

._l'Òu.
.

-

.:-Digo que ... ¿por qué n.o llamó

....ust�d a la .policía? ¡ Conteste! ..
,�

-

-No la llamé _por... .

.

: �j Porque es usted un �granuja,
m0I!sit!ur Girou!

-

-¡Monsieur Monescu!
_

. �¡Oh! Llámeme� usted,,,,sencilla-
ss mente; Gastón -.

- le dijq-éste; eon

- 's,om",a; acornpafiândole
'"

. �a�ta la

puerta., , •

'

.. ;¡.,-

y cuando Ciroy, sal_ía:' apabulla­
'do;- azoradísimo, le despidió con el

-

. mismo tono zumbón diciéndolee.

_:_¡Adiós, Adolfo!

:::';_¡No me llame usted Adolfo!

E N A L e o B AL A
/

-le dijo Ciroy-, dando un bufido.

Hegresó Gastón a su despacho, y

estupefacto vió que Lily se hallaba

allí, manipulando en la caja de cau­

dales .

-Pero ¿qué haces, loca? - ex­

clamó Gastón, tratando de impedir­
su propósito-. ¡Vete de aquí! ¡Ella
está al llegar!

Lily le m¡_Çó con odio.
y con corrosiva ironía lé pregun­

tó:

-¿A qué hora es el rendez­
vous?

-jVete de' aquí !-repitió Gas­

tón, frenético.

-¡ Sí !.-repliœ ella-. He veni­

do aquí precisamente para eso. j Pa­

'ra irme 'lejos de ti! ¡ Hasta donde
me alcancen los cien mil francos!

y <contin�aba manipulando �n la
. �

- ,

..

caja.
-¡En \nrvida creeré a otro, hom­

bre! ¡Aunque fuera el granuja ma­

yordel mundo!--le lanzó-. [Es­
túpido! ¿-Q_!lé tiene ella que no ten­

ga yo?
-¡ Voamos; ;Lily! Escúchame.

---iNo 'quiero oírte!
-'-Te juro que' no la quiero.
-¡No mientas! '::l!

-¡ Sólo t� quiero a ti!

-¿Tú me quieres? ¡Calla, calla,
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embustero! Tú ho me quieres. Pero
tampoco yo te quiero a ti, ¿lo sa­

bes? ¡Esto es lo que yo quiero! ¡Di­
nero! ¡ Billetes! - exclamaba ella,
con los cien mil francos en la ma­

no, huyendo presurosa de la estan­
CIa.

Gastón la siguió, rogándole que
le escuchase. Quèi-ía que devolviera
el àinero� No pensaba ya .en robar
a madame Colet. En unas horas sus

intenciones habían cambi ado total­
mente. Y eran -Ios besos de M�riettè
los causantes tIe esta transforma­
ción.

Sabía que un amor con ella era

imposible, ¡ Y, sin embargo... esta­
ba enamorado de Mariette!

Mas precisamente la imposibili­
dad de este amor, descubierto tar­

díamente, era lo gue le inducía a

quedar como un caballero, para que
Mariette no pudiese guardar ingra­
to recuerdo de él.

Cuando Lily- se hallaba en el
hall, sonó el timbre d'e la puerta, y
temerosa 'de ser descubierta, se es­

'condió tras unos cortinajes.
Quien llegaba era ella, Mariet­

te, sù rival.
'La intención de Lily era esca­

par, pero al verla a ella; los celos
la indujeron a quedarse,

CINEMATOURAFICA

En 10 alto de la escalera espe­
,

raba Gastón a Mariette.'
Los dos ,penetraron e� la' alcoba

de él.
.

Ella llegaba afable, cariñosa con

Gastón.
.-K'

=
Su actitud hacía presumir sus in-

'tenciones. Y Gastón sintióse dichoso
alinterpretar éstas.

Ayudóle él a quitarse Ia magní­
fica piel negra que cubría sus- hom-
bros.

'

,

�
.

Y ella se fué despojando de su�
joyas.

Miró a Gastón, incitante, volup­
tuosa, y con picaresca intención pre-
guntó:

.

-Cuando una dama se quita las
. joyas �n la alcoba de un 'caballe­

ro... ¿.dóll_de las pone?
-,

-En la mesita de noche--con­

têstó él.

-?ues bien; no, quie�o portarme
como una dama.

" Yi se encaminó al despacho del
secretario, .contiguo a la alcoba, y
una 'vez en él abrió la puertecilla
que ocultaba la caja de caudales.

-

-Voy a divertirme un poco­
dijo, sonriente. Y comenzó' a girar
los discos de la combinación deIa
cerradura, diciendo en voz alta-:'
Sesenta y seis ...
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-Treinta y tres.:. .z: continuó

�Gastón, equivocando el número in­

tencionadamente, para alejar la

sospecha.
-No-rectificó ella-: treinta y

.. '.

cmco .

-j Ah, es verdad! Treinta y cin­

co-s-repitió Gastón.

Y mientras manipulaha en la ca-'

ja, Mariette le dijo, con marcada
, intención:

-Filiba dice que eres admira­
ble.

-¿Cómo ?-exclamó Gastón, so­
bresaltado.

.

I

_.-SL Cenó conmigo.
La puerta de la caja quedó abier­

ta. Pero antes de qU:e-. Mariette pu­

diera inspeccionar su interior, le di-
...

JO:

-¿ Qué dirías si te huliíesen ro-

,bado?
:- -No diría nada. Obraría-res­

o

pondió Mariette, sonriendo.'
-¿Llamarías a la policía?

- -Én el acto. Pero ... ¿a qué ha-
blar de esas cosas tan

o

desagrada­
bles en una noche tan hermosa co­

.

ma ésta?

=:¡Muy hermosa! Pero escúcha­
me. Hace años que te roban, no cien

mil francos, como hay aquí, sino

millones. ¿ Y sabes quién?
"

E N L A A L COB A

-¿Quién?
--Tu gerente. El señor Adolfo

J. Girou.
,

Mariette se echó a reír.
-,

-¿Quieres hacerme creer eso?
-,-Tú quizás no la creas, pero

la polida sí.
'

-¿V as a denunciarle ?-inquirió
ávidamente Mariette.

-¿Por qué no? ¡Girou es un la­

drón, un criminal!

-¡No lo creo!

-j Puedo probártelo! Aunque ...

[será 'un gran: escándalo! ¡El señor

Giroü� presidente de "Colet y Com­

pañía", del Asilo de Huérfanos, de
la Protección a la infancia! ¡El se­

ñor Adolfo J. Girou, distinguido
ciudadano, descubierto como la­
drón!

Mariette le contemplaba seria, se­

vera.

-¿Llamo a la policía?-inqui­
rió Castón, con intención.

-¡No!-respondió ella, enérgi­
ca.

-jAh, vamos! j Ya, comprendo!
- dijo Gastón; sarcástico-. Para
no ir a la cárcel hay que ser... "dis­

tinguido", como él. Pero cuando un

aventurero, ¡nadie!, sube por su

propio esfu�rzo, con arruas más no­

bles que esos distinguidos caballe-
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ros, ¡ entonces sí que hay que lla­
mar a la"policial

'

,

Gastón hablabá entre dientes,
apretando las mandíbulas, pero sin
que en sus labios se extinguiese su

sonrisa sarcâstica.,

Mariette le miraba con cierto te­

mor, creyendo adivinar en, §lUS pa­
.Iahras su propia acusación.

era un vulgar ladrón que sólo pen­
sabal,en apoderarse de su dinero!

,,,,-¡Querías cien mil franc�! ¡Y
yo que creía que me querías a m'í!
-exclamó Mariette, COll pe�a.'

-¡No!-'-protestó Gastóh:_. ¡Vi-,
ne para robarte, pero por desgra­
cia ,para mí, me enamoré de-ti! ..•

í Te lo juro, Mariette!

--:;--Entonces ...
/ ¿por ,qué 'Cogiste

"_mrdinero? ¿Por qué? '

,
Gastón no hubo de contestañ

Lily estaba fre�te a Mariette, y
encarándose con, ésta é .decía­
,-¡Madame Colet! ¡El n� 'robó

fonear para que me prendan! ¡ La da l L ' .

I
'

'

_

"
na a. ¡ o umco que se evanta en-

-P?licía se �alegrará de comprobar -t' -

t d I
, '.

'1'

re us e y e amor, son cien ml
'

mi identidad!
'

francos l-Pero sepa usted que el no

M�dame .Colèr miró el interior-' los robó. ¡�uí yo sola! ¿Me oyè"?
de la caja. r F

.

" ' ¡
,

Uí.:, yo sola! ¡ Y puede ùsted qu,e-

y al v.erlç¡' ,.

tivacia SIn 10 un gran ctarse>corr "su amó,]""!'
.

desaliento: ,comB_si algo se derrum-
base en su ªlma.

-¿ Qué quieres' decir, Gastón?"
No te .entiendô-c-balbuheô.

Gastón, sin alt�r4rse, declaró:

-Pues bien, señora mía. ¡ y; soy'
Gastón Monescu r:.rP�ede usted tele-

; Lîvida, temblorosa, escuchaba
Manette a, aquella mujer: sintiendo

�un asco invencible.
':

;¥'
-,'

'y dignà, fe ordeno:,
-"..",

- L �

'"" '----:-¡Váyase! _

�.; "
_

.-¿Toma�te el dinero,' Gàstón?
-

� Pero 'era. imposible êont�ner el
-tornó a

- preg�ntarle, con e] mís- tor:enle, desbordado de la ,indÏ;gna�
mo ñ�_galivo:, res1:!ltad�.

-

ci6q__ 'de Lily. ,

_ -:�
/

�

,

Mariette dió un síispiro, y- môvíé
-

-�Usted nunca ha estado énàmo-
la cabeza, gesolaa€l. ¡Aquel ho�bre .

rada de 'un granuja _' le'�ritó-;
�reído ver 1;ID±- por eso voy' a darle 'üñ c6nsejò.
resultaba que. Que 'cíianclo / le 'a�race

�

hágale po-

-Gastón�.: ¿ cogiste el dinero?-'
exclamó, decepcionada.

El' no contestó.

amante
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nerse guantes, no le queden marca­

das las huellas de los dedos.

-Gracias por el' consejo, señori­
ta Gauthier, o como se llame usted

-repliçÓ� Mariette-, pero le pido
�què se marche, ¡yâ tiene usted el

dinero!

-,¡No lo quiero!-rugió-Lily-'.
¿No quería usted comprarlo por,
cincuenta francos? [Pues ª-hf lo tie­

ne por nada!
r arrojó sobre uña mesa los bi­

lletes.

'-¡Lily!-le dijo Gastón, tratan­

do ae - dulcificar .su actitud airada.
.

-¡Déjame, estúpido!' �Q�erías
_

saCrifié;r cie� mil francos por elia!
-exclamó Lily, despectiva,

I

'_

': _'Wódía haher sido- maravillo-
__ :so-i--exclamó él. '"

- (..;' -

j -'

E N A L e o B AL A

y luego, en un arrebato brusco,
arrepentida de su generosidad, pen­

só que era una tontería dejar allí

aquellos cien mil francos. ¿ Qué iba

a sacar con ser honrada? Y sin nin­

gún escrúpulo los volvió a coger y

mientras los guardaba en su mone­

dero, le dijo mordaz a Mariette:

-j Si usted pagó ciento veinti­

cinco mil francos por un bolso, bien

puede pagar. cien mil por él!'

Agitada, rechinando los df�ntes
de ira, se encaminó a la puerta. Y

al abrir ésta se volvió de eara a

Mariette y Gastón para decirles, con

'su corrosiva ironías
=-Adiós, rnàdame 'Colet. .. y Com­

pàñía.

,(

-¡Divino !-'-còrrolíoró ella.

-'iMagnífico! Pero si mañana,
al despertar u;;te'á de su sueño, hu­

biese aparecido en la puerta de su
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/

cuarto, en vez de la doncella, un ma, sonriente, perdonando la osa­

policía con una orden de deten-. día de Gastón en gracia a la gracia
.ción .. , ' ¡ habría .usted preferido es- de su rasgo.

. tal' sola! Y marcliô a 'r�cluírse' (en su al-

Quedaron ambos unos segundos coba, pensando muy cuerdamente

.en silencio, _ que era mejor que las cosas hubie-

y Mariette suspiró, nostálgica: sen sucedido así.

-¡ Podía haber sido glorioso!- Gastón había sabido en�nder
exclamó. una pasión en su pecho. Ella le ha-

-¡Encantador !-afirmó él. bía querido y le quería aún qui�á,
-,-¡Divino! a pesar del desengaño sufrido, pe-
y Mariette' concluyó, con gracio- ro comprendía que hubiera sido ___

sa intención: grave error cor;plicar su vida con
-¡Si nofuese por el policial. .. �la de aquel aventurero, simpático

J
Ella -retiráhase ya de la eJ;tan-.

y adorable, pero aventùrero, al fin.

-cia, con el corazón lleno de una
.

N' I B' tab
-

L'I G
.

.

. ¡ o, ien es a 1 y para as-

amarga y. a la vez dichosa nostal-
'

- tón,' ,

gia. '"

-¿No encuentra usted nada en
'

falta, madame?_:::'_le ,preguntó Gas-" mañáha siguiente ,e;;;n lin taxi, ca­

minó de' la ,estaéión,:� para trasla-
tón. / darse a Berlín, próximo teatro de

y viendo que ella no compren- .

1 d sus aventuras.
día, sacó de un bolsil o interior e

su americana el valioso" collar de Gastón no quiso esperar más pa-

perlas que aquella nóchè había lle-'- ra da-rle a Lily Ja grata sorpresa

vado Mariette ceñido a su garganta. -que lé reservaba, -

-Esto le falta-le dijo mostrán- 'Lle:vóse la mano al bolsîllo para

doselo. Y-se lo 'volvió a guardar, sacà: el oollarçy entonees fué él �J
manifestando, con encántador dnis-. sorprendido al ver qué "éste había

, mo-: Lo tomo, Mariette,- como un, desaparecido,
regalo de usted para ella. Pero sonrió "al comprender que

-Con las atenciones de -"Colet"" el Iadrén no estaba muy lejos,
i Compañía"-agregó la bena da- .' _Ef{X!tivamente, Lily, .ahriendo su

�

, -

y éstos, felices.mafcheban a la
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monedero, sacó de él" con gran es­

tupor de Gastón, el espléndido bol­
so dé ciento veinticinco mil fran­

cos, propiedad hasta entonces de
madame Colet, y de éste extrajo el
collar de perlas, riendo.

}fas he aquí que la alarma se

apoderó entonces de Lily, quien co­

menzó a buscar afanosamente en

ambos monederos, Y empavorecida

consultó con la mirada a su .aman- �

te.

y Gastón, con estudiada indife­

rencia, sacó de un bolsillo interior
de la americana los _cien mil fran­
cos que poco antes habíale escamo­

teado a Lily, Ia cual premió su tra­

vesura abrazándole y comiéndoselo
a besos, -:

y los dos reían a carcajadas.

yIN
¡ r

,
'
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�

Vieja hidalgufa. La mujer X. Mata-Hari.
"

'

El séPtimo cicio Posesión. Gente aleare, CongoriJa (fuera cie 8.,..Beau Geste Tentaci6n. Mar de fondo. rie).. �Los vencedores del fuego La pecadora. La Uama. sa21"ada. , Carcelera..., \La mariposa de oro El beso. La ley del harén. Erase una vez un val*-Ben-Hur .

.

EUa se va a la guerra. l;a- fruta amarga. Hombres CD mi, vida.'BI demonio y la carne'" Los hijos de nadie. . Vidu truncadas. Niebla.L. castellana del Lfhano El' pescador de perlas. La 6era del mar. . Rebeca.La tierra' de todos Santa Isabel de Cere.. Tabú.
" Indeseable.Tripoli Las ·dos hu6rfanas.- -, El pasaelo acusa. Tardn de los ,monot.;'El rey de reyes La canción de la es.tepa. Papá piernas_ la:lI:aa. El terree, dël hampa.Li ciudad castigaela El precio de un beso. Traeler . Horn. -c La vuelta al mUDdo. po,"Sangre y arena La_ rapsodia del recuerdo Un yanqui en la corte Douglas Fairbanks.Aguilas triunfantea Delikatessen. dèt '.rey, Arturo. Chi,ca bien.El sargento Malàcara Del mismo barro. El 'c<Ídigo penal. ReûéD casaáos.:6:1 capitán Sorrell ·Estrellados.,. / La pura verdad. Cnamp (El campeón).El iar.din del ed6D - Cu�tro. de infanteria. 1I4atel'lÍid!ld. o 'el elerechoLa zarpa d�1 ja�uar.La pflncesa, mártir Ohmpla. L a la ,!:Ida (fuera de se- Los amores de josé M'-'"Ramona 'lltonsieur SaDs-GEne. rie). jica "(fuera de aerie}.Dos amantes Sombras_ de ¡:loria.� e.. rbón (La tra¡:edia de El' 'caballero de 'la. lloc:he.El principe estudiute Mamba. 'la mina)., Arsène Lupin.Ana KareniDe - Ladrón de amòr.

_ Estudialltina. l.a dama del 13.El destino de la carne-
. Molly (la grl'n parada). Las- peripecias de Skippy Amor en veDta.La mujee div�a El nliente. ,Qué' viudita I El' pecado' de .Madelón·Alas I De 'frente,,, marchenl El -c,amino de la vida. Claúdet.Cuatro hijos '

, Pdm. -

N,oches" de Viena. La casa do los muertos.El carnaval ,de Venecia-El presidio. \ >.; Mam;1. Titanes del cicIo. ."El ángel de la calle Romance. Eran trece. El pÎ'o_ceso DrCyfus. 'Le última cita El gran charco. Chêri-Bibi. La vida de UD '¡:raa ar-El enemigo ',l'empestad.' Bésame "'otra, vez. tista. _'"
_Amantes El dios del mar. Camarotes de lujo.

- ,

El último l'ar�n sobro .14La bailariua de' III Ope- Anile' Christie. �� Los hijos de, la calle. T.iena. __ra. Sevilla de mis amòrea: r:a divorciada.' Fantomas.._ .

.

Moulin Rou¡:e. ,-HÇJrizontes ,nuevos. :r.lad·amc
-

Satán. :Violetas impè'cialeS:Ben Aif. :!3en-Hur (edicióD popu- ¿·Cuándo té suicidas? Soy un fQ,,�tiyj).Lcs cuatrº- diàlilos." lar).' Marianita." _

'

.'\. TeresIta.I Ríe, payaso, riel La incorregible. El cà.net arno;o.iillo. Lâ p·el(cu,Ja dè las catre-,Vêlg,!, Volga.. El malo. Honraiás a tu madre. llas. Grand Hotel (fue-La; sinfonla patética. El pavo)' real. Su última noç)te ra d'e s.!>r¡�)+ .'
.Un �ierto much;u:bo. 'Bajo el techo ele Parts. Las -alell9'e....chicas d. 'Hollywcod al. elcln\ldG.I Nostalgia I '" Wu-Ii-chang. Viena... angre roja.La rùta de Sinaapore. Montecarlo. ,Viva .la libertadl" El doctor X.La' actriz. Camino del infierno. Malvada. Emma._Mhter Wu. -Mío se"ásl El teniente del .mor. Primavera en otole. _Renacer. Aleluyal DeJiciosa-;

,

El hij(l del desti.DG:El cle8pertar. La mujer que am.rnos. Cit,lo robado. lla o ninguna.
.

La melodia elel Al' compás de 3-4. -_margo iciitio. El enemig., en �, saape;.

Dosnoches.I ol 1 ielo El robo de la Monna Li .... Secretos.
La melodia prohIbida.KI ar:u e 3 la' ciudad sa (La Gioconda); T.o feria de ta vida.

i Blprimerderechodeunhlio
'El mODstruo e

I L eel d de amar Una mOrena y una rub a.:&l hombre que ae re a S:t;,ad�. .

'Como tú me deseas. Canción de Oriente.del am��lL Divorcio por amor. El relicario. Ln amargura del generalSusan Le
d muieres, Ccraeones sin rumbe, El amor y la !ue_rte. Yen'lMercado te ble; Corazones valientes. na viuda romántJ�... Boliche.faanp��n;:sf"se divierte. lrusta-Fugazot-I?emare Rasputin y la Zanna. La vida privada de Bnrique

La D'aDO asesina. (fuera de sene). Susana tiene un. secr�to. VIII.
]!;I re1 de los ¡:itanos. Los tres mosqueteros. 20.000 años en SIng 8m2 Fra Diavolo.
El sargentoc X. (Los Herretes de la Hu�rfanos en Budapest. BI padrino Ideal.
Los seis misteriosos. reína), ¿ MIlagro? 'El [udío errante.Esta edad moderna, Milady (2.- parte de Lo. Vivamos hoy. BI hijo de la parroquia.La novia de Escoela. tres mpsqueteros). Odio. '

'd I Letty Lynton.Besos al-pasar. Esclavitud.
BIOIsseCcrr{meteon�:1 �a�useo. Barrlp Chino.Zt mayor amor.

,
La ealle 42.

•

Y tu y ellaZl, expreso., fantasma. Las dos huerfarutas. Mis la-bios engañan. o, •

AI despertar. Cabalgata_ No deies la puerta hebíerta

- \ , I
1

constítuído otros tantos éxitos para esta coleccíóñ,
-

Biblioteca más amena. selecta e interesante._
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� EL ,CANTAR DE 'LOS,CANTARES �§ por la genial MARLENE DIETRICH� �
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=.¡ LA, tlAMA· ETERNA -�_

-§ "

p.or NORMA SHEARER. E-

-
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-

I -" UN HOMBRE DE CORAZÓN iª
'

.

por GUSTAV FROHLICH., ª=�
=

,! ¡SlEMPRU:.OJtEJOR ENTRE �� MEdORf iª ¡NO SI;' DEJÉ USTRP SORPREND�RI ªª .

FXíJ� SIEMPRE § /
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CHANDÚ (Fantisra orlental), por Ed- MI CH,ICA Y YO, por Joan Bennett,
mund Lowe e lreneWarél Spencer Tracy, etc.

EL DINERO TIENE ALAS, por Will AVENTURA DE UNA MUJER BONI--
Rogers, Dorothy jordan, etc. TA, por Lil Dagover, etc. "

NO pUlERO SABER QUieN ERES. ALCOHOL PROHIBIDO, por Dorothy
por Liane Haid y Gustav Froehlich. JorC:ªR, Robert Young, etc. .

.l LA MUJER ",PINTADA, por Peggy ESTA NOCHE O NUNCA, por cie-
,_

Shannon y Spencer Tracy. 'I ria Swanson, Melwyn Douglas, etc. D

'jALÓ, PARfS!, por Josette Day y EL PAÑUELO INDIO, por Cathleen
Wolfgang Klein. i Nesbitt, Emilyn Williams, ele.

PÁJAROS DE NOCHE, por Anny On- EL HOMBRE DEL ANTIfAZ BLAN-
dra, Ivan Petrovich, etc. CO, por Renée Gadd, etc.

LA BAILARINA SANS-SOUCI, por LA 'pRINCESA DEL ",5-10�, por Ma-
Ul Dagover, Otto Get-uhr, etc. rion Davies, Leslie Howard, etc.

.

UNA .A.. VENTURA AMOROSA, por ALMAS TORTURADAS; por Evelyn
Mary Glory, Albert Préjean, etc. Brent, Conrad Nagel, etc. ,

I DE PURA SANGRE, por Clerk Ga- "ENTRE DOS CORAZONES, pôr Dou- i
� !>Ie, Madze Evans, etc. glas Feírbenks, [r.; Rose Hobart,. Ië EL BESO REDENTOR, por Charles PIF.RNAS DE PERFIL, por Buster

� _ Farrell, Joan Bennett, etc. Keaton, Jimmy Durante, erc,
� RAFFL�S, pbr, Ronald Colman, Kay EL MARIDO. J:?E LA AMAZONA, por

••
Ù

= FranCIS, David Torrence, etc. Elissa Leridi, Ernest Truex, etc. ..

§ ABISMOS DE PASiON, por Jean Har- • AMORES DE OTOÑO, por Luís Alon- .ië low y Walter Byron. so (Gilbert Roland), Lew Cody, etc.
¡

i LA BANDA DE LAS PERLAS NE- LA CONSENTIDA, por Carole Lorn-

ë _GRAS, por Hugh Wakelield, etc. bard, Walter Connolly, etc.
<

ë EL ABOGADO DEFENSOR, por Ed- LUCHA DE SEXOS, por Fay Wray,
� mund Lowe; Evelyn Brent, ete. Gene Raymond, Claire Dodd, etc ..

5 E;:L HŒ1BRE QUE VOLVIO, por UNA CLIENTE IDeAL, por René Le-
Ë Conrad Nagel, Doris Kenyon, etc: fevre.

i' SEIS HORAS DE VIDA, por Warner DE CARA AL CIELO, por Marion Ni-

Ë Baxter. Mlriam Jordan, etc. xon Y Spencer Tracy.
� EL ETERNO DON JUAN, por Adolph SOÑADORES DE LA GLORI.a., por

ë Meniou, IreneDunne, etc. _"Miguel C. Torres, Lia Torá, etc.
EL BAILE, por André Lefaur, Ger-

:::_=
�

maine Dermoz, etc. i "
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Lujosa presentación - 8 interesantes fotografías
en papel couché.
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